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NATALIE


El silbido de la tetera me saca de mi ensoñación.  
Me devuelve bruscamente al momento presente.
Sorprendida, suelto una risita de autoironía mientras vierto con cuidado el agua humeante sobre una bolsita de té de manzanilla.
El delicado aroma floral se esparce por el aire y me envuelve.
Es viernes por la noche en la ciudad que nunca duerme. 
La mayoría de mis amigos están fuera de fiesta. Yo, en cambio, me estoy preparando para una larga noche de estudio en mi nuevo escritorio. Mi sobreprotector padre insistió en comprarlo cuando me mudé a este apartamento con mi mejor amiga Sarah.
Me prometo unas horas más de estudio. Luego tal vez me permita un poco de diversión. Inhalo profundamente, dejando que el relajante aroma calme mis nervios a flor de piel. Me tomo un momento para apreciar la relativa tranquilidad del apartamento.
Mi enorme sudadera de NYU me abraza mientras llevo mi taza favorita con flores silvestres a mi hermoso escritorio nuevo. Es de un tono claro de roble brillante. 
Al crecer en el Upper East Side, nunca me faltó nada en términos materiales. Tenía ropa de diseñador, escuelas privadas y vacaciones exóticas - todos los signos de una vida envidiable. Pero había contrapartidas. A medida que pasaban los años, se exigían cada vez más expectativas y obligaciones. Tenía que asistir a aburridas galas benéficas donde debía conversar con los estimados colegas de mis padres. Cada evento era más tedioso que el anterior.
Asistía a elegantes cenas donde mi bien intencionada pero equivocada madre intentaba emparejarme con el soltero más elegible que pudiera encontrar. Por lo general eran los educados hombres de la Ivy League de los socios comerciales de mi padre.
Me sentaba allí con una sonrisa educada mientras por dentro pensaba en formas de escapar. 
Bueno, ya basta. Finalmente estoy por mi cuenta.
Claro, todavía tengo las obligatorias cenas mensuales con mis padres. Pero mi tiempo ahora es maravillosamente mío. 
Puedo estudiar todo lo que quiera sin suspiros de desaprobación ni preocupadas lecciones sobre equilibrio y socialización. Puedo quedarme en casa y perderme en mis libros y tareas sin sentirme culpable.
Me siento en la silla del escritorio y abro mi pesado libro de texto sobre ética periodística. Pienso en lo lejos que he llegado en el último año. Lo que una vez me parecía un idioma extranjero ahora tiene perfecto sentido. Complejas teorías y estudios de casos encajan en mi mente como piezas de un rompecabezas.
Miro el gran calendario colgado sobre el escritorio. La fecha de mi examen final está rodeada con un triunfante marcador rojo.
Estoy tan absorta en el estudio que apenas me doy cuenta de la puesta de sol.
Cuando finalmente emerjo de mi concentración, es por el sonido de mi estómago rugiendo con insistencia.
Mientras camino hacia la cocina, no puedo contener un gemido. Son las 10:00 pm. ¿A dónde se fue el tiempo? Supongo que eso explica el mordisco del hambre y los músculos adoloridos. Tengo que aprender a tomarme descansos.
Rebusco en la despensa en busca de un refrigerio rápido.
Justo cuando estoy metiendo unos taquitos en el microondas, el zumbido insistente de mi celular rompe la quietud del apartamento.
La foto de Sarah aparece en la pantalla.
"¡Hola Sarah! ¿Qué pasa?" Me meto el teléfono entre la oreja y el hombro. Ya sé exactamente lo que va a decir.
"¡Nat! ¡Por favor dime que no sigues estudiando! ¡Es viernes por la noche, chica! ¡Es hora de un descanso!"
Dudo y me muerdo el labio antes de echar un vistazo a mi escritorio. Debería seguir estudiando... "No sé, Sarah. Estoy tan cerca de terminar este capítulo."
Sarah me interrumpe con un gemido exagerado. "Natalie Elizabeth West. Escúchame. Vas adelantada en todas tus clases. Una noche libre no arruinará tus calificaciones, te lo prometo. ¡Estoy segura de que está científicamente comprobado que tu increíble cerebro necesita descanso para funcionar al máximo! Así que, en realidad, ¡salir esta noche es lo responsable!"
Me río de su creativo razonamiento. "¿Ah sí? Bueno, visto de esa manera tiene sentido."
"¡Exacto, Natalie! Ponte ese sexy vestidito negro y trae tu lindo trasero en un taxi a la calle 23 lo antes posible. Vamos a divertirnos."
Puedo imaginarla ahora, gesticulando animadamente con un cóctel en la mano. "¡Ok, ok, está bien! Estaré allí en treinta minutos."
Es un compromiso.
Disfrutaré de un par de horas de diversión y luego volveré a los libros.
El chillido de alegría de Sarah resuena a través del altavoz.
"¡Sí! ¡Nos vemos pronto, cariño!"
La llamada se corta abruptamente.
Después de arreglarme, salgo de casa. Me subo al auto y conduzco hasta el bar favorito de Sarah.
El aire fresco de la noche me pone la piel de gallina en las piernas desnudas. Me arrepiento inmediatamente de no haber agarrado una chaqueta, pero ya es demasiado tarde.
Estaciono y respiro hondo antes de bajar. Me dirijo hacia el portero. Apenas echa un vistazo a mi identificación antes de dejarme entrar al club.
Me abro paso a través del mar de cuerpos danzantes y camino vagamente hacia la larga barra iluminada con neón. Si mi mejor amiga tiene que estar en alguna parte, es allí. Agito algunos billetes en el aire, tratando de llamar la atención del estresado bartender. Él me da una sonrisa y un asentimiento. Sus ojos se detienen en el audaz escote de mi vestido.
Mientras se da vuelta para preparar mi trago, escucho a alguien dejar libre el taburete a mi lado.
Momento perfecto.
Me muevo para posarme en el borde. El suave terciopelo se siente blando bajo mis dedos.
Pero mi triunfo es efímero. Justo cuando estoy a punto de sentarme, pierdo el equilibrio y me tambaleo peligrosamente sobre mis altísimos tacones. Tal vez los zancos de diez centímetros fueron un error. Me caigo hacia atrás.
Me preparo para el impacto y la vergüenza pública. Pero por suerte, la dolorosa caída nunca llega. En cambio, aterrizo en algo sólido y cálido. No es el pegajoso suelo que esperaba.
Siento grandes y fuertes manos agarrándome por la cintura y un pecho decididamente masculino presionado contra mi espalda. Totalmente mortificada, me apresuro a ponerme de pie. Estoy segura de tener las mejillas rojas de vergüenza.
Pero cuando finalmente encuentro el coraje para darme la vuelta y enfrentar a mi víctima accidental, me quedo sin palabras. Me encuentro con un par de sorprendentes ojos verde salvia.
Sus carnosos labios forman una sexy sonrisa y sus blancos y perfectos dientes destellan.

Santo cielo.






  
  2
NATALIE


"Hola, hermosa." La profunda voz del hombre me hace estremecer. 
Sus impresionantes ojos verdes brillan mientras me recorre con la mirada de pies a cabeza. 
Cruzo los brazos con timidez, sintiéndome expuesta en mi vestido corto.
Me aclaro la garganta. "Lamento mucho lo de antes. Fue mi culpa. Pensé que el asiento estaba libre, y estos zapatos no ayudan." 
Señalo mis tacones, arrepintiéndome de habérmelos puesto.
"No es necesario disculparse. No me molesta tener a una hermosa mujer cayendo en mis brazos."
Su tono juguetón me hace revolotear el estómago. Trato de resistir sonreírle. Necesito concentrarme y encontrar a Sarah antes de seguir haciendo el ridículo frente a este chico absurdamente sexy.
El apuesto desconocido se recuesta casualmente contra la barra. "Soy Tyler. ¿Puedo invitarte una copa?"
Dudo, porque realmente debería buscar a Sarah.
"Um, gracias, pero tengo que ir a encontrar a mi amiga."
Le doy una sonrisa de disculpa y agarro mi trago.
Me escabullo entre la multitud antes de que pueda convencerme de quedarme.
Escaneo el bar en busca de los oscuros rizos de Sarah y finalmente la veo en una mesa rodeada de un grupo de admiradores.
Típico.
La chispeante personalidad de Sarah siempre atrae a la gente.
Sarah chilla emocionada cuando me ve y corre a abrazarme.
"¡Natalie!" Me mira de arriba abajo. "Maldita sea, chica. ¡Ese vestido te queda increíble!"
Me río. "Gracias, Sarah."
No menciono cuánto tiempo pasé estresándome por qué ponerme esta noche.
"Vamos, Natalie. Hice nuevos amigos. Déjame presentártelos", dice Sarah emocionada mientras me toma de la mano. Me arrastra entre la multitud y yo sigo su guía.
Nos abrimos paso entre los cuerpos bailando hasta llegar a un grupo de chicos alrededor de una mesa alta.
Mis pasos flaquean cuando reconozco un rostro familiar entre ellos. Tyler, el chico que me salvó de mi torpe caída antes. Levanta una ceja cuando me ve y sus labios se curvan en una sonrisa coqueta.
"Bueno, qué placer volver a verte", me dice Tyler.
Siento mis mejillas arder mientras me encuentro con su mirada.
"En realidad, mi amiga Sarah me arrastró aquí."
Sarah sonríe, ajena a la chispa entre Tyler y yo.
"¡Sí! Natalie, te presento a Jason, Alex y Chris." Sarah señala a cada chico. Todos sonríen y saludan, pero mi atención es atraída de vuelta a Tyler como un imán.
"Y veo que ya conociste a Tyler", continúa Sarah antes de levantar una ceja sospechosa. 
Resisto el impulso de darle un codazo en las costillas.
"Hemos tenido el placer. Natalie cayó en mi regazo", confirma Tyler.
Gimo y me cubro la cara con las manos. "Nunca me dejarás olvidarlo, ¿verdad?"
"Ni en sueños, preciosa."
Sarah mira entre nosotros. "Okay, definitivamente hay una historia aquí. Pero primero... ¿quién quiere jugar dardos?"
Nos dirigimos a las dianas en la esquina. Sarah y yo hacemos equipo contra Tyler y Jason. Alex y Chris deciden mirar y reírse desde los lados.
Mientras el juego comienza, no puedo evitar ser muy consciente de la presencia de Tyler. 
Cada vez que es su turno, mis ojos son atraídos por la flexión de su brazo y la forma en que sus anchos hombros tensan su ajustada camiseta.
Tyler me pilla mirándolo más de una vez y su boca se tuerce en una sonrisita de complicidad.
"¿Ves algo que te guste?" murmura mientras pasa junto a mí para coger sus dardos.
"Solo estaba admirando tu técnica", le digo.
Espero que mi rubor no sea demasiado obvio bajo la tenue luz.
"Podría darte una lección privada alguna vez."
Mi boca se seca ante la insinuación. "No lo sé, señor Tyler."
Ignoro la forma en que mi pulso se acelera.
Seguimos intercambiando bromas y miradas coquetas mientras el juego avanza. 
Lo estoy haciendo bastante bien. Sarah me choca los cinco cada vez que golpeo el objetivo. Sus mejillas están sonrojadas por el alcohol y la emoción.
En un momento, me doy cuenta de que Tyler ha desaparecido del grupo. 
Trato de no dejar que se note mi decepción mientras escaneo el concurrido bar.
Me pregunto a dónde se fue. ¿Malinterpreté las señales? 
¿No estaba interesado como yo pensaba?
Justo cuando estoy a punto de rendirme y devolver mi atención al juego, siento una cálida presencia detrás de mí.
"¿Me estabas buscando?" la profunda voz de Tyler me susurra al oído.
Me giro para enfrentarlo y lo encuentro cerca. Sostiene dos bebidas en la mano y me ofrece una con una sonrisa.
"Pensé que tendrías sed."
"Gracias, Tyler." Acepto el vaso. La bebida está fría y refrescante, con un sabor dulce que enmascara lo amargo del alcohol.
Tomo unos cuantos sorbos más y siento el calor extenderse por mis venas.
Tyler me observa con ojos intensos. "Baila conmigo, Natalie", dice mientras deja su trago.
Parpadeo sorprendida.
Mi corazón tartamudea en mi pecho. "Oh, no lo sé..."
"Vamos, solo un baile. Prometo que no muerdo... a menos que me lo pidas." Su mano encuentra la mía y tira suavemente.
Me río y sacudo la cabeza. "Está bien."
Dejo mi bebida en la mesa y dejo que me guíe a la pista de baile.
En el momento en que pisamos la pista, es como si el resto del mundo se desvaneciera. Las manos de Tyler encuentran mis caderas y me acerca a él mientras comenzamos a movernos al ritmo de la música.
Siento el calor de su fuerte cuerpo contra el mío.
El aroma picante de su colonia llena mis fosas nasales y me marea. O tal vez es solo el efecto de su cercanía. 
Me encanta la forma en que sus dedos se flexionan en mis caderas mientras nos mecemos juntos.
Se inclina para susurrarme al oído.
"Eres tan hermosa. No he podido quitarte los ojos de encima en toda la noche."
Me siento halagada. "Gracias."
No estoy acostumbrada a cumplidos tan atrevidos, especialmente de hombres guapos como Tyler.
Bailamos por unos minutos más y justo cuando estoy empezando a relajarme en sus brazos, un alboroto desde los dardos llama mi atención.
Miro y veo a Sarah tirada en el suelo. Se ríe histéricamente mientras Alex y Chris intentan ayudarla a levantarse.
Sarah debe haberse caído mientras intentaba lanzar un dardo.
La veo tambalearse y balancearse. 
Está inestable sobre sus pies y conozco esa mirada.
Sarah está borracha. Muy borracha.
No es la primera vez que la veo así. Está la fiesta de Navidad del año pasado, donde tuvo una acalorada discusión con un Santa Claus del centro comercial. Casi nos echan. Y la desastrosa cita doble a ciegas a la que me arrastró, donde pasó la mitad de la noche en el baño vomitando. Yo hice una incómoda charla con nuestros confundidos acompañantes.
Sarah es una borracha divertida y cómica... hasta que ya no lo es.
Hasta que se cae, llora en público y está tan borracha que es increíble.
El tipo de borracha que necesita una amiga responsable que la ayude a llegar a casa. Suelo ser yo quien la mete en la cama con un vaso de agua y una aspirina.
"Lo siento mucho", le digo a Tyler mientras me aparto a regañadientes. "Tengo que ir a ocuparme de Sarah. Está demasiado borracha para llegar a casa sola."
La comprensión se refleja en sus ojos mientras echa un vistazo a mi mejor amiga que se ríe tontamente. "No te preocupes, lo entiendo. Debes cuidar de tu amiga."
Le dirijo una sonrisa agradecida antes de apresurarme hacia Sarah. Ahora se apoya pesadamente en Jason.
"Sarah, cariño, creo que es hora de ir a casa." Le tomo suavemente el brazo.
Sus ojos están vidriosos. "Pero Nat, ¡me estoy divirtiendo mucho!" las palabras de Sarah son arrastradas mientras se balancea en mi agarre.
"Lo sé, dulzura, pero has bebido demasiado. Vamos a casa, ¿sí?"
Trato de guiarla hacia la salida.
Sarah hace un puchero pero no se resiste mientras la conduzco entre la multitud. 
Lanzo miradas de disculpa a los chicos por encima del hombro. Justo cuando llegamos a la puerta, siento una mano en mi muñeca.
Me doy la vuelta y veo a Tyler con el ceño fruncido por la preocupación. "Oye, déjame ayudarte a meter a Sarah en el auto."
Cambio el peso de Sarah contra mí. "Oh, no es necesario, puedo hacerlo."
Los dedos de Tyler se aprietan en mi muñeca. "Natalie, espera... Me encantaría volver a verte. ¿Puedo darte mi número?"
Realmente necesito llevarla a casa, pero la mirada esperanzada en los ojos de Tyler es difícil de resistir.
"¿Qué tal si te doy mi número en su lugar?" Extiendo mi mano libre para tomar su teléfono.
Una sonrisa genuinamente feliz ilumina su rostro mientras se apresura a sacar el celular de su bolsillo y me lo entrega. 
Tecleo mi número con una mano.
Le devuelvo el teléfono con una tímida sonrisa. "Lo siento, realmente tengo que sacarla de aquí. Pero... me alegro de haberte conocido esta noche."
Tyler se ríe entre dientes. "Yo también, preciosa. Te llamo pronto."
Salgo al fresco aire nocturno y meto a Sarah en el auto.
Tengo la sensación de que mis sueños estarán llenos de brillantes ojos verdes, sexys sonrisas y la fantasmal presión de fuertes manos en mis caderas.
No puedo esperar a ver qué trae el mañana.

      [image: image-placeholder]A la mañana siguiente, la luz del sol se filtra por la ventana.
Arroja un cálido resplandor sobre mi escritorio. Ya estoy sumergida en mi libro de Derecho Constitucional con un resaltador en la mano.
Mi teléfono vibra sobre la mesa.
Echo un vistazo a la pantalla.
Mi corazón casi salta fuera de mi pecho cuando veo el nombre de Tyler en su lugar.
"¡Oh Dios mío, oh Dios mío!" Salto de la silla y corro a la habitación de Sarah.
Todavía está en la cama con su oscuro cabello en un salvaje revoltijo sobre la almohada. Sarah se incorpora adormilada ante mi emocionado estallido.
"¿Nat? ¿Qué pasa? ¿El edificio se está incendiando?" Se frota los ojos.
"¡No! ¡Tyler me envió un mensaje!" Le meto el teléfono en la cara.
Esto capta su atención y agarra el teléfono.
Los ojos de Sarah se abren de par en par mientras lee el mensaje. "'Hola preciosa, ¿cómo va tu domingo?'"
Una sonrisa se extiende por su rostro. "¡Maldita sea, chica! ¡Te dije que le gustabas!"
Me dejo caer en la cama a su lado.
"No puedo creerlo. Quiero decir, esperaba que se comunicara, pero no estaba segura..."
Sarah pone los ojos en blanco con cariño. "Por favor, ¿te has mirado? Por supuesto que te iba a escribir.» Me devuelve el teléfono. «Ahora, ¿qué le vas a decir, Natalie?"
Me muerdo el labio mientras miro la pantalla. "Um, no sé. ¿Algo casual, supongo? No quiero parecer demasiado ansiosa."
Sarah se da unos golpecitos en la barbilla pensativa. "¿Qué tal... 'Oye, mi domingo acaba de mejorar muchísimo. ¿Y el tuyo?'"
Mueve las cejas. "Un poco coqueto, pero aun así relajado."
Sonrío mientras tecleo rápidamente el mensaje. Presiono enviar antes de poder echarme atrás. "Listo. ¿Ahora qué?"
"Ahora esperamos." Sarah se recuesta contra las almohadas con una sonrisita de complicidad.
No tenemos que esperar mucho. Menos de un minuto después, mi teléfono vuelve a vibrar.
"Muy bien, veamos qué dijo."
Abro el mensaje y lo leo en voz alta. "'Bueno, definitivamente es mejor ahora que estoy hablando contigo. Me divertí mucho contigo anoche.'"
Sarah chilla. "¡Oh Dios mío, él también está coqueteando totalmente! ¡Esto es genial!"
Mi corazón martillea mientras escribo mi respuesta. "'Yo también me divertí. Gracias de nuevo por el baile... y por salvarme de esa embarazosa caída.'"
Su respuesta es casi instantánea. "'Cuando quieras, preciosa.'"
Me río tontamente y Sarah parece a punto de estallar de alegría.
Seguimos así por unos minutos y el juguetón intercambio fluye con facilidad.
Luego llega el siguiente mensaje. Casi se me cae el teléfono. "'Así que, estaba pensando... ¿te gustaría salir a cenar conmigo algún día esta semana?'"
"Maldita sea, Natalie. ¡Te está invitando a salir!"
Miro fijamente la pantalla.
"Espera", digo lentamente. "¿No deberíamos, como... buscarlo en las redes sociales primero? ¿Deberíamos asegurarnos de que no es un asesino en serie o algo así?"
Sarah se ríe. "Sí, mejor prevenir que lamentar."
Agarra la computadora portátil de la mesita de noche. Me inclino sobre su hombro mientras abre las redes sociales. Luego, escribe "Tyler" en la barra de búsqueda.
Su perfil aparece de inmediato. Ambas nos inclinamos para echar un mejor vistazo. "Tyler Asher", lee Sarah. "Maldita sea, incluso su apellido es sexy." Hace clic en su nombre.
Le doy un suave codazo, ya sintiendo una extraña punzada de celos. "Concéntrate, Sarah."
Desplazamos sus fotos. Con cada toma, mi corazón se hunde un poco más. Está Tyler en un yate, rodeado de un grupo de hermosas mujeres en bikini. Luego, hay una foto de Tyler en un club, haciendo un body shot sobre una impresionante modelo. Otra foto muestra a Tyler en lo que parece ser la Mansión Playboy con rubias modelos en cada brazo.
Sarah deja escapar un silbido bajo. "Wow, parece que el señor Asher es todo un playboy."
Me siento enferma.
¿Cómo pude haberlo malinterpretado tanto? Pensé que teníamos una conexión, pero está claro que solo soy otra chica con la que quiere acostarse.
Sarah cierra la computadora portátil y se vuelve hacia mí con una sonrisa comprensiva. "Oh, cariño. Lo siento. Sé que te gustaba."
Sacudo la cabeza.
"No, está bien. Apenas lo conocemos."
Pero aun así duele. Me siento tonta, como si me hubiera dejado llevar por una fantasía. Alguien como Tyler Asher nunca iría en serio con alguien como yo.
Sarah me abraza y me frota la espalda tranquilizadoramente. "Mereces mucho más que un mujeriego barato."
Me río entre dientes. "Gracias, Sarah. Siempre sabes qué decir."
Sarah me da un último apretón. "Para eso están las mejores amigas, Natalie. Ahora, ¿qué vas a hacer?"
Respiro hondo. "Le diré que no. No puedo salir con él después de ver todo eso."
El pensamiento de mi padre, el respetado senador West, viendo fotos de mí del brazo de un notorio chico malo como Tyler Asher me hace estremecer. Sería un desastre de relaciones públicas. Y honestamente, tengo demasiado respeto por mí misma para ser solo otra chica con la que se acuesta.
Sarah asiente con aprobación. "Estoy orgullosa de ti, Nat."
Le dirijo una sonrisa agradecida antes de levantarme. "Muy bien. Voy a resolver este asunto. Luego estudiaré. Necesito sacarme a Tyler de la cabeza."
Sarah sonríe. "Estarás bien, Natalie. Y oye, si necesitas un descanso del estudio más tarde, podemos comer un poco de helado. Sé que te animaría."
Siento que algo del peso se levanta de mi pecho. "Gracias, Sarah."
Regreso a mi habitación y me siento en el escritorio.
Tomo el teléfono y miro fijamente el mensaje sin respuesta de Tyler por un largo momento. Luego, tomando una respiración profunda, comienzo a escribir.
"'Lo siento, no puedo ir.'"
Presiono enviar y veo la pequeña notificación de "entregado" aparecer debajo del mensaje.
Dejo el teléfono a un lado, decidida a no mirar fijamente la pantalla esperando su respuesta. Necesito concentrarme en mis estudios y en el gran examen que se avecina.
Pero mientras abro el libro de texto e intento perderme en el denso texto legal, no puedo evitar sentir una punzada de decepción. Por un momento allí, en el calor y el ruido y la emoción del club, me había permitido creer que tal vez, solo tal vez, había encontrado algo especial.
Aparentemente era solo otra fantasía. Un tonto enamoramiento por un hombre tan fuera de mi alcance que era ridículo.
Con un suspiro, destapé el resaltador. Vuelvo mi atención a la página. Es hora de volver a la realidad.
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Miro fijamente mi teléfono con incredulidad mientras releo el mensaje de Natalie por centésima vez. 
'"Lo siento, no puedo ir.'"
No he podido sacarme a Natalie de la cabeza en todo el fin de semana.
¿Pero qué demonios? Me paso una mano por el cabello. Todo parecía ir genial el sábado por la noche. Los coqueteos, el baile, la evidente química entre nosotros... Estaba seguro de que ella también lo había sentido.
Me recuesto en mi sillón de cuero en la oficina de mi casa.
Estoy confundido.
Me gustaba su ingenio, su risa contagiosa, la forma en que sus ojos brillaban cuando me miraba... Nunca tenía suficiente. Y cuando la sostuve en mis brazos en la pista de baile, era como si hubiera sido hecha para mí.
Sacudo la cabeza.
¿Qué cambió entre nosotros? Por lo general soy bastante bueno para saber cuándo una mujer está interesada, pero Natalie... es diferente a cualquier otra mujer que haya conocido. Para empezar, no es una modelo, actriz o socialité.
No, Natalie es auténtica.
Y tiene un hermoso cabello castaño sedoso, una piel perfecta y curvas que hacen que me piquen las manos por explorarlas. Si quisiera, Natalie podría fácilmente aparecer en la portada de cualquier revista.
El hecho de que parezca totalmente ajena a su propia belleza solo la hace más atractiva. Todavía no puedo creer que estuviera soltera y dispuesta a bailar y coquetear conmigo. Una chica como ella debería estar rechazando hombres con un palo.
Tal vez entró en razón. Se dio cuenta de que puede hacerlo mucho mejor que enredarse con un mimado, mujeriego y rico como yo.
Me distraigo de mis pensamientos cuando suena el teléfono.
Echo un vistazo al identificador de llamadas y veo que es mi padre.
"Papá, ¿a qué debo el placer?"
"Déjate de tonterías, Tyler." La áspera voz de mi padre rebota por la línea. "Acabo de hablar con Mark. Me dijo que la semana pasada solo te presentaste en la oficina dos veces, por un total de cuatro horas. ¿Quieres explicarme?"
Aprieto los dientes y la ira me enciende las venas.
Al diablo con Mark. Es el espía de mi padre y siempre está listo para informar cada uno de mis movimientos. ¿Cuál es el problema? Trabajo lo suficiente desde casa. Cuando no estoy en casa, prefiero dedicarme a cerrar tratos durante mis pasatiempos o en restaurantes por la noche.
Como la semana pasada cuando cerré el trato Nakamura el miércoles durante una partida de golf y una cena de Wagyu. No, si mi trasero no está plantado en esa costosa silla ergonómica en la oficina, no cuenta para nada.
"No sabía que habías puesto a Mark como mi niñera, papá. Puedo asegurarte que mi trabajo se está haciendo. Eso es lo que importa, ¿no?" 
Mi padre resopla. "Lo que importa es que no te estás tomando en serio tus responsabilidades. No construí este imperio para que lo malgastes en fiestas, modelos y cualquier otra tontería en la que estés tirando el dinero de tu fideicomiso."
Mi mandíbula se tensa. Es una vieja discusión, una que hemos tenido desde que era lo suficientemente mayor para acceder a mis cuentas. Él cree que soy imprudente y mimado. Yo creo que es un adicto al trabajo y controlador que no reconocería la diversión aunque le mordiera el trasero.
No es que pueda decirlo en voz alta.
No, el querido y viejo papá tiene las riendas del dinero. Ambos lo sabemos. Sin acceso a mi fideicomiso y al generoso estipendio, mi extravagante estilo de vida se detendría más rápido que mi Bugatti en una autopista desierta.
"Me presento, hago mi trabajo y lo hago malditamente bien. Y no solo gasto mi dinero en tonterías, papá. Recuerdo haber donado mucho en la gala del hospital infantil el mes pasado."
Un largo y cansado suspiro suena por los altavoces. "Está bien, hijo. Pero las galas benéficas no mantendrán a flote a Asher Industries. Necesito que estés en la oficina. Necesito que asistas a las reuniones y seas la cara de esta compañía. Algún día me gustaría retirarme."
Y ahí está. La expectativa tácita que siempre ha pesado sobre mí desde que era un niño. De la que siempre he huido y contra la que me he rebelado, desde que puedo recordar. Nunca la quise. Los elegantes trajes, la política de la sala de juntas, el aplastante peso del legado de mi padre. Quería hacerlo por mi cuenta y forjar mi propio camino. Pero nunca fue una opción. 
No para un Asher.
"Te lo dije, Mark está lleno de mierda. Solo está enojado porque me vio coqueteando con la modelo de la sesión de fotos de Jansen. Probablemente está celoso de que ella me sonriera. En lugar de huir aterrorizada como hace con él."
La línea permanece en silencio por un momento. Prácticamente puedo escuchar los engranajes girando en la cabeza de mi padre. Por mucho que hable de responsabilidad, el viejo no es inmune a los chismes de oficina. Especialmente cuando se trata de drama entre empleados.
"¿En serio?" finalmente dice. El tono de mi padre pasa de enojado a interesado. "Bueno, tendré que tener unas palabras con él entonces. Me aseguraré de que Mark no deje que su vida personal interfiera con el trabajo."
Es demasiado fácil desviar la atención negativa de mí mismo. "Adelante, papá. Mientras tanto, voy camino a la oficina ahora. Tengo que hacer un par de llamadas y poner en orden algunos papeles."
Dejo caer el teléfono con un suspiro.
Saboreo el bendito silencio por un momento antes de levantarme con dificultad del sillón. Mientras agarro mi chaqueta y mis llaves, mi mente vuelve a Natalie. Su suave piel bajo mis dedos. Su risita sin aliento en mi oído.
No puedo dejarla escapar. No sin luchar.
Tomo el ascensor privado hasta el garaje.
Me deslizo en el asiento de cuero de mi regalo de cumpleaños para mí mismo: un elegante Bugatti Chiron Super Sport color gris grafito. Vale un millón de dólares y ha valido cada centavo.
Salgo del garaje y me sumerjo en el tráfico con facilidad practicada mientras me dirijo al imponente rascacielos de vidrio de Asher Industries. Durante el trayecto, llamo a un número familiar en mi marcación rápida.
Solo suena dos veces antes de que una voz áspera responda. "Boone."
"Soy Asher. Reúnete conmigo en la oficina en veinte minutos. Tengo un trabajo para ti", digo sin preámbulos.
"Voy para allá, jefe." Luego cuelga y dejo caer el teléfono en el asiento del pasajero.
Boone es el mejor investigador privado que el dinero puede pagar. Es discreto y meticuloso.
Si hay alguien que puede encontrar información sobre la misteriosa Natalie West, es él.
Cuando estaciono en mi lugar de estacionamiento reservado para ejecutivos quince minutos después, la imponente figura de Boone ya está esperando junto a los ascensores.
"Boone", lo saludo con un asentimiento y lo conduzco a mi oficina.
"Señor Asher, ¿qué puedo hacer por usted?"
Le cuento sobre Natalie: su nombre, los detalles que reuní de nuestra conversación el sábado por la noche: estudiante de periodismo en NYU, mejor amiga de una tal Sarah. No es mucha información, pero he visto a Boone armar informes completos con menos.
"Averigua todo sobre ella, Boone. Quiero saber a dónde va y qué hace en su tiempo libre. Quiero conocer su horario de clases. Quiero saber su bar favorito y los lugares donde estudia. Quiero saber si está viendo a otros hombres o tiene amigos notables además de esta chica Sarah."
Boone simplemente asiente. "Tendrá el informe completo en 48 horas, señor."
Luego se va.
Una vez solo en mi espaciosa oficina de esquina, me giro para mirar la brillante extensión de la ciudad abajo. En algún lugar allá afuera, una elegante estudiante de periodismo morena está pasando su día.
Completamente ajena al hecho de que ocupa cada uno de mis pensamientos de vigilia. Ajena a que moveré cielo y tierra para hacerla mía.
Si no acepta una cita real, simplemente tendré que organizar un pequeño encuentro "casual". Un vistazo de ella en un concurrido bar, una risa compartida entre los estantes de la biblioteca de NYU... Con la información privilegiada de Boone y un poco de suerte, "tropezaré" con la hermosa Natalie West en poco tiempo.
Natalie puede haberme rechazado por mensaje, pero ¿en persona?
No tendrá oportunidad.
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Respiro profundamente mientras entro a la brillante Fragrance Outlet con Sarah. 
Los fuertes aromas de cientos de diferentes fragancias y velas inmediatamente nos envuelven. Es casi abrumador, pero de una manera agradable, como ser envuelto en un cálido abrazo de flores, especias y frutas.
"Oh Dios mío, Nat, ¡huele esto!" Sarah empuja una vela de color rosa pálido bajo mi nariz. Inhalo y el inconfundible aroma del algodón de azúcar me golpea. Es dulce y ligero, instantáneamente me transporta a los veranos en la feria estatal.
"Mmm, es increíble. Muy nostálgico", digo con una sonrisa.
Seguimos curioseando y oliendo las velas dispuestas en ordenadas filas. Hay tantas fragancias creativas como Budín de Caramelo, Latte de Calabaza Especiado, Lavanda Vainilla y Tarta de Manzana Caliente. Cada una es un viaje aromático. 
Siento el estrés derretirse mientras me pierdo en los reconfortantes aromas.
Mientras alcanzo una vela verde oscuro etiquetada como 'Abeto Fresco', algo capta mi mirada. Miro hacia arriba y vislumbro a un hombre alto con un abrigo oscuro antes de que desaparezca por la esquina. Frunzo el ceño.
Ese hombre me parece familiar. De hecho, estoy bastante segura de haberlo visto un par de veces hoy mientras Sarah y yo saltábamos de una tienda a otra. Al principio lo descarté, pero ahora una sensación de inquietud comienza a crecer en mi estómago. Es como un escozor entre los omóplatos que no puedo rascar.
"Oye, Sarah", digo en voz baja, acercándome. "¿Ves a ese tipo? ¿El del abrigo negro que acaba de pasar?"
Sarah mira a su alrededor y lo ve mirando los expositores de jabones perfumados. "Sí, ¿qué pasa con él?"
Me muerdo el labio. "Creo que nos está siguiendo. Juro que lo he visto en las últimas tres tiendas en las que hemos estado."
"¿Qué?" Los ojos de Sarah se abren con sorpresa. "¿Estás segura de que es el mismo tipo?" Lo examina más de cerca.
"Sí, bastante segura", digo, observándolo mientras levanta un jabón y lo huele. Desde aquí, puedo ver que tiene el pelo oscuro recortado y una cicatriz sobre la ceja izquierda. Es una característica distintiva, una que recuerdo haber visto antes en la tienda Sephora. La inquietud en mi estómago se intensifica.
Sarah también parece perturbada ahora. Enlaza su brazo con el mío, acercándome un poco más como para protegerme. "Okay, esto es definitivamente extraño. ¿Tal vez deberíamos informar a seguridad?"
Una parte de mí siente que estoy exagerando, pero otra parte, la que ha sido afinada por años de lecciones de mi padre sobre seguridad y vigilancia constante, está gritando que algo anda mal.
"Vámonos y ya. Si nos sigue fuera de la tienda, entonces sabremos con certeza que nos está acechando y podremos ir a seguridad."
Sarah asiente, su agarre se aprieta en mi brazo. Ambas echamos otro vistazo al hombre. Todavía está oliendo los jabones, pero ahora hay una tensión en su postura como si estuviera intentando demasiado parecer casual.
Mi corazón empieza a latir un poco más rápido. «Vamos.» Arrastro a Sarah hacia la caja registradora, manteniendo la cabeza gacha.
Mientras esperamos en la fila para pagar, no puedo evitar escudriñar ansiosamente la tienda. El hombre ya no se ve por ninguna parte. ¿Se ha ido?
Cuando llegamos a la cajera, tengo las palmas sudorosas y la mente acelerada. Sarah sigue lanzándome miradas preocupadas. Puede decir que estoy enloqueciendo, aunque estoy tratando de ocultarlo.
"¿Estás bien? Estás muy pálida", pregunta Sarah en voz baja mientras salimos de la tienda con nuestras compras en la mano.
"Estoy bien, Sarah. Salgamos de aquí."
Caminamos rápidamente a través del centro comercial, esquivando a madres ocupadas con cochecitos y grupos de chicas adolescentes riendo tontamente. Me siento como en una de esas películas de terror donde la desafortunada heroína es acechada por un depredador invisible.
Cada sombra parece ocultar una amenaza, cada rostro en la multitud un peligro potencial.
Para cuando nos apresuramos hacia el estacionamiento, estoy prácticamente corriendo. Mi aliento sale en jadeos cortos. Sarah se apresura para mantenerse a mi ritmo, su propia expresión también tensa por la preocupación.
Solo cuando estamos a salvo, encerradas dentro de mi auto, me permito respirar profundamente.
Agarro el volante con fuerza, tratando de calmar mi acelerado corazón.
"Nat, en serio, me estás asustando. ¿Qué está pasando? ¿De verdad crees que ese tipo nos estaba siguiendo?" Sarah pone una mano reconfortante en mi brazo.
Cierro los ojos por un momento y trato de reunir mis pensamientos dispersos. "No lo sé. Tal vez solo estoy siendo paranoica. Pero Sarah, juro que lo he visto antes. Y no solo hoy. Creo..." Trago con dificultad. "Creo que podría haber estado fuera de nuestro apartamento hace unos días. Recuerdo haber visto a un hombre con un abrigo oscuro merodeando en la acera cuando regresaba a casa de clase. En ese momento no le di importancia, pero ahora..."
Los ojos de Sarah se abren con sorpresa. "Dios mío, Nat. ¿Por qué no dijiste nada?"
"¡Porque pensé que solo estaba siendo una loca! Porque no quería parecer una princesa paranoica y mimada que ve acosadores en cada sombra. Porque..." Mi voz se quiebra y tengo que tomarme un momento para recomponerme. "Porque estoy tratando tan duro de ser normal, Sarah. De ser independiente y capaz y no necesitar el dinero, la influencia o la protección de mi padre. No quiero correr hacia él por lo que probablemente no sea nada."
Sarah sacude la cabeza. "¿Pero y si no es nada?" Pregunta Sarah en voz baja. "Nat, si realmente crees que alguien te está siguiendo, observando, tienes que decírselo a alguien. A tus padres, a la policía, a alguien. Esto es serio."
La parte lógica de mi cerebro me está gritando que deje de esconder la cabeza en la arena y enfrente esto. Pero la parte terca y orgullosa, la que ha luchado toda mi vida para salir del control de mi familia, odia la idea.
"Lo haré", finalmente digo. "Si algo más sucede, si vuelvo a ver a ese tipo, prometo que se lo diré a mi padre. Pero por ahora, ¿podemos evitar enloquecer? Probablemente no fue nada, solo una extraña coincidencia o mi hiperactiva imaginación."
Sarah parece querer discutir, pero simplemente suspira y asiente. "Está bien. Si estás segura. Pero Nat, ¿prométeme que tendrás cuidado? Y llámame si algo más sucede, incluso si crees que es tonto. Siempre estoy aquí para ti."
"Gracias, Sarah. No sé qué haría sin ti."
Ella simplemente aprieta mi mano en respuesta.
El viaje a casa es tenso y silencioso. Sigo revisando el espejo retrovisor, casi esperando ver al hombre del centro comercial siguiéndonos. Pero el único auto detrás de mí es una minivan con calcomanías de una familia estilizada en la ventana trasera.
Estoy aliviada cuando finalmente llegamos a mi apartamento. Reviso dos veces para asegurarme de haber cerrado la puerta, luego me quedo allí por un momento.
Casi quiero llamar a mi padre y contarle sobre la extraña sensación de acoso que tuve hoy. Pero entraría en modo papá protector y probablemente insistiría en asignarme un equipo de seguridad.
No, no voy a correr hacia mis padres.
Soy una adulta ahora, vivo por mi cuenta, tomo mis propias decisiones. No quiero correr hacia papá cada vez que algo me asusta.
Respiro profundamente. Puedo manejar esto por mi cuenta. Si vuelve a suceder, entonces lo diré. Pero por ahora, simplemente lo atribuiré a mi hiperactiva imaginación e intentaré olvidarlo. Más fácil decirlo que hacerlo.
Incluso mientras realizo los movimientos de mi rutina nocturna - cambiarme a unos leggings cómodos y una vieja camiseta, preparar una taza de calmante té de manzanilla - mi mente sigue volviendo a ese hombre. La extraña y espeluznante sensación de ser seguida y observada.
Me acurruco en mi sillón extragrande favorito y envuelvo mis manos alrededor de mi humeante taza, tratando de dejar que el calor calme mis agotados nervios. Mientras inhalo el dulce aroma a hierbas, otro olor hace cosquillas en mis sentidos, algo picante y masculino. Me toma un momento darme cuenta de qué me recuerda.
La colonia de Tyler, de cuando bailamos juntos en el club. Siento un escalofrío diferente recorrerme ante el recuerdo. La forma en que sus manos se sintieron en mis caderas, su cálido aliento en mi cuello mientras me acercaba más...
Dios, ese hombre tiene una forma de hacer cortocircuito en mi cerebro.
Sin querer, me encuentro revisando mi teléfono por centésima vez. Aún no hay mensajes nuevos. No puedo decidir si estoy aliviada o decepcionada.
Sé que le dije que estaba demasiado ocupada para salir con él, pero una parte de mí había esperado...
Bueno, no importa lo que esperaba, me reprendo con firmeza. Tomé la decisión correcta.
Tyler Asher es la definición de playboy. Incluso si mi cuerpo reacciona a él como un cable desnudo, incluso si no puedo dejar de pensar en ese momento cargado que compartimos... no seré otra chica a la que engatuse con palabras bonitas para llevarse a la cama.
Tengo demasiado respeto por mí misma y sueños más grandes que ser solo la conquista de un multimillonario.
No me abrí camino en el implacable programa de periodismo de NYU para tirarlo todo por la borda por una cara bonita y promesas vacías.
Decidida a sacar tanto al acosador como a Tyler de mi mente, termino mi té y me voy a la cama. Pero mientras estoy acostada allí en la oscuridad, mirando las sombras en el techo, no puedo sacudirme la sensación de que hoy fue solo el comienzo de algo.
Como un guijarro que cae en un estanque, enviando ondas que cambiarán la forma de todo.
Solo espero estar lista para lo que venga después.
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Entro con paso decidido en el pequeño y acogedor café. Mientras espero en la fila, mi mente divaga hacia la gruesa carpeta en mi escritorio de la oficina. 
Está etiquetada como 'Natalie West' en negrita, letras negras.
Gracias a Boone, mi investigador privado de primer nivel, sé todo lo que hay que saber sobre la impresionante morena que ha perseguido mis pensamientos desde esa fatídica noche en el club.
Conozco su rutina diaria, sus lugares favoritos, incluso su pedido de café: un latte descremado grande con un tiro extra de espresso. La chica se toma en serio su cafeína, tal como se toma en serio sus estudios.
Según el informe de Boone, pasa la mayor parte de su tiempo libre en la biblioteca de NYU o justo en este café.
Mientras me acerco al mostrador, la veo sentada en una mesa de la esquina, tan impresionantemente hermosa como la recuerdo. Su cabello castaño cae en suaves ondas alrededor de su rostro mientras frunce el ceño adorablemente a los papeles esparcidos frente a ella.
"¿Qué puedo servirle, señor?" Pregunta la alegre barista, apartando mi atención de Natalie.
Parpadeo, volviendo a concentrarme en la menuda pelirroja frente a mí. Su etiqueta dice 'Chloe' y me está sonriendo expectante.
"Eh, solo un café negro grande, gracias."
Mientras Chloe ingresa el pedido, no puedo resistir echar otro vistazo a Natalie.
Como si sintiera el peso de mi mirada, de repente levanta la vista, sus ojos color avellana se encuentran con los míos. Por un momento, el mundo parece desvanecerse, reduciéndose a solo nosotros dos. Sus ojos se oscurecen con lo que solo puedo describir como deseo y sus labios se separan ligeramente mientras me mira fijamente.
Pero luego parpadea como si el hechizo se hubiera roto y rápidamente aparta la mirada.
Un leve rubor tiñe sus mejillas mientras finge estar absorta en sus notas.
Reprimo una sonrisa. Ella también lo siente: esa chispa innegable entre nosotros, la misma que nos mantuvo presionados uno contra el otro en la pista de baile.
"¿Señor?" La voz divertida de Chloe interrumpe mis pensamientos no del todo puros.
Me doy cuenta de que he estado mirando fijamente a Natalie como un acosador, mi café enfriándose en el mostrador.
"Cierto. Gracias." Le doy a Chloe una sonrisa avergonzada y tomo la taza.
Antes de que pueda convencerme de lo contrario, comienzo a caminar hacia la mesa de Natalie. La veo ponerse rígida ligeramente mientras me acerco, pero no levanta la mirada.
"¿Te importa si me uno a ti, Natalie?" Pregunto casualmente.
Su cabeza se levanta de golpe y una sonrisa nerviosa cruza su rostro. "Tyler. Hola." Se mete un mechón de cabello detrás de la oreja, un gesto nervioso que encuentro increíblemente adorable.
"Te vi sentada aquí y pensé en saludar."
"No, está bien", me asegura rápidamente. "Quiero decir, sí, puedes sentarte." Comienza a mover sus papeles, despejando un espacio para mí.
Mientras me deslizo en la silla frente a ella, me tomo un momento para admirarla. Está vestida casualmente con una sudadera rosa ajustada y jeans ajustados, su rostro sin maquillaje.
"Entonces, qué coincidencia encontrarte aquí", digo, tratando de sonar casual y no en absoluto como si hubiera orquestado este encuentro 'accidental'.
"Supongo que tenemos gustos similares en cafeterías, Natalie."
Ella sonríe, jugueteando con la manga de cartón en su taza. "Eso parece. Vengo aquí a estudiar muy seguido. Por lo general es bastante tranquilo."
"Periodismo, ¿verdad? Es un campo desafiante. Debes estar muy dedicada", digo como si no tuviera memorizado todo su plan de estudios gracias a Boone.
Sus ojos se iluminan ante la mención de su especialidad.
"Es exigente, pero me encanta. No hay nada como la emoción de perseguir una buena historia, ¿sabes?"
Si tan solo supiera hasta dónde he llegado para descubrir su historia...
Charlamos por unos minutos sobre cosas inocuas: el clima, nuestros pedidos de café favoritos, los últimos eventos en el campus.
"Oye, Natalie. Lamento si fui demasiado insistente la otra noche."
Natalie me estudia por un largo momento. Luego suspira y sus hombros se relajan ligeramente. "Está bien, Tyler." Se muerde el labio. "Supongo que tengo la guardia alta. No estoy acostumbrada a dejar que los hombres se acerquen. He sido lastimada en el pasado."
"Lo entiendo. Y no te culpo por ser cautelosa. Pero te prometo que no estoy tratando de jugar contigo. Realmente me gustas, Natalie. Y me encantaría tener la oportunidad de conocerte mejor, si me lo permites."
Una pequeña sonrisa curva las comisuras de su boca. "A mí también me gustaría. Pero..." Su sonrisa se desvanece. "Hay algo que deberías saber primero. Sobre mi familia."
Aquí viene. La parte donde me dice que su padre es el poderoso senador West. La parte donde se supone que debo fingir sorpresa.
"Mi padre es una especie de pez gordo", dice vacilante. "Es senador. ¿El senador West? No sé si has oído hablar de él..."
"Espera, ¿tu padre es el senador West? Eso es realmente impresionante."
Ella se encoge de hombros, luciendo incómoda. "No es gran cosa. Quiero decir, lo es, pero no quiero que me veas de manera diferente por eso."
"Por supuesto que no. Tu familia no te define, Natalie. Quiero conocerte a ti."
Natalie West es mucho más que su apellido. Es inteligente, apasionada e increíblemente atractiva.
Pero entonces, en medio de una risa, sus ojos de repente se lanzan hacia la ventana y su expresión se transforma en una de miedo. 
"Yo... tengo que irme", dice abruptamente, ya recogiendo libros y papeles. "Lo siento. Tengo que volver a casa."
"Espera, ¿qué?" Me pongo de pie mientras ella también lo hace, la confusión arrugando mi frente. "Natalie, ¿qué está pasando? ¿Estás bien?"
Ella sacude la cabeza, su rostro pálido. "No. Sí. No lo sé." Está hurgando en su bolso ahora y sus manos tiemblan ligeramente.
Luego saca su teléfono y veo sus dedos flotar sobre la pantalla, sobre un nombre en particular: David West.
"Natalie. Háblame. ¿Qué está sucediendo?"
Ella toma una respiración temblorosa. "Hay este hombre. Creo que me está siguiendo, acechando. Lo he visto un par de veces ahora, observándome. Y está aquí, afuera. Lo vi a través de la ventana."
El hielo inunda mis venas mientras la comprensión me golpea. Está hablando de Boone. Mi estómago se retuerce con una combinación de culpa e ira.
Lamento que mis acciones la hayan hecho sentir insegura y estoy enojado con Boone por haber sido tan malditamente descuidado. Le di instrucciones explícitas de no ser atrapado.
"Oye, todo está bien. Estás a salvo. Estoy aquí. No tienes que llamar a tu padre."
Ella levanta la mirada hacia mí, sus ojos color avellana nadando con miedo y confusión. 
"Pero no entiendo. ¿Sabes algo sobre esto? ¿Sobre él?"
Mierda.
No es así como quería que saliera esto. Pero no puedo dejar que involucre a su padre. No cuando yo soy el culpable.
"Natalie..." Tomo una respiración profunda. "El hombre que has visto... trabaja para mí. Se llama Boone. Es un investigador privado."
Su boca se abre. Por un momento, simplemente me mira en estado de shock. Luego, la ira nubla sus facciones. Arranca su brazo de mi agarre.
"¿Me estás jodiendo? ¿Contrataste a alguien para espiarme? ¿Qué carajo te pasa?"
"¡No te estaba espiando!" protesto, aunque es exactamente lo que estaba haciendo. "Solo quería saber más sobre ti. Pensé que si descubría lo que te gustaba, dónde te encontrabas, podría 'accidentalmente' encontrarme contigo de nuevo. Tener una segunda oportunidad de pedirte una cita."
"Entonces, en lugar de, no sé, llamarme como una persona normal, ¿decidiste tenerme seguida?" Su voz se está elevando ahora, atrayendo miradas curiosas de los otros clientes. "¿Tienes idea de lo violada que me hace sentir esto? ¿De lo asustada que estaba, pensando que había un loco por ahí observando cada uno de mis movimientos?"
"Lo siento", digo desesperadamente. "Estuvo mal, lo sé. Es solo que... no podía dejar de pensar en ti, Natalie. Nunca me había sentido así por nadie antes. Y cuando me rechazaste, supongo que entré en pánico. Pensé que si orquestaba otro encuentro, podría hacerte cambiar de opinión."
Ella se ríe, pero no hay humor en ello. "Guau. Eres un verdadero encanto, ¿lo sabías? Me manipulaste. Me hiciste sentir como si estuviera perdiendo la cabeza, Tyler. ¿Y para qué? ¿Para poder acostarte conmigo?'"
No esperaba que ella estuviera tan enojada. "No se trata de eso. Natalie, por favor. Déjame explicarte..."
Pero ella ya se está alejando de mí, sus tacones repiqueteando con furia contra el piso de baldosas. La persigo, desesperado por arreglar las cosas.
"¡Natalie, espera!" La alcanzo afuera, agarrando su codo para detenerla. Se da vuelta para enfrentarme y sus ojos destellan con ira.
"Suéltame, Tyler. No quiero escuchar más de tus excusas."
"¡No son excusas!" prácticamente grito. Los transeúntes comienzan a mirarnos fijamente, pero no me importa. Todo lo que me importa es la mujer frente a mí y el dolor y la traición que veo en sus ojos.
"Lo arruiné todo", digo, bajando la voz. "Manejé esto de la peor manera posible. Pero Natalie, no es porque quisiera usarte o engañarte para que salieras conmigo. Es porque estoy jodidamente loco por ti. No he podido pensar con claridad desde el momento en que puse mis ojos en ti en ese club. Y sé que eso no es una excusa. Pero necesito que sepas que mis sentimientos por ti son reales."
Por un largo momento, ella simplemente me mira fijamente. Su expresión vacila como si no estuviera segura de si creerme o no. Contengo la respiración, rezando para que pueda ver la sinceridad en mis ojos.
Luego, lentamente, sacude la cabeza. "No puedes hacer esto. No puedes jugar con mi cabeza y mi corazón de esta manera, Tyler. ¿Tienes idea de lo confuso que es para mí? ¿Sentirme atraída por alguien que contrató a un extraño para seguirme?"
Mi corazón se sobresalta en mi pecho. "¿Te sientes atraída por mí?"
Ella se sonroja, mordiéndose el labio. "Ese no es el punto, Tyler."
Doy un paso hacia ella. "¿No lo es? Natalie, no estoy diciendo que lo que hice estuvo bien. Pero no puedes negar que hay algo entre nosotros, algo real y poderoso e intenso."
Sus ojos buscan los míos. Puedo ver las emociones en conflicto luchando en sus profundidades. "Tyler..."
Y entonces la estoy besando. Ni siquiera tomo la decisión consciente de hacerlo. Un segundo estamos allí parados, el aire crepitando con tensión, y al siguiente mi boca está sobre la de ella.
Por un momento que detiene el corazón, ella está inmóvil contra mí. Pero luego hace este pequeño sonido indefenso en la parte posterior de su garganta y sus labios se suavizan, separándose debajo de los míos.
El resto del mundo se desvanece. No hay nada más que Natalie, presionada contra mí, sus curvas encajando perfectamente en mis manos, la forma en que me besa con un hambre que coincide con la mía.
Es eléctrico. No es nada que haya experimentado antes. Y nunca quiero que termine.
Pero eventualmente, la necesidad de aire nos obliga a separarnos. Ambos estamos respirando pesadamente, pechos agitados. Sus labios están hinchados por mis besos y sus ojos nublados por el deseo.
Presiono mi frente contra la de ella, acunando su rostro en mis manos.
"Natalie, yo..."
Pero luego ella se aleja de mí, sacudiendo la cabeza como para aclararse. "Tengo que irme, Tyler. No puedo hacer esto. No ahora."
Mi corazón se rompe. "Natalie, por favor. Dame una oportunidad de arreglar esto."
Ella duda, sus ojos buscando los míos por última vez. "No sé si puedas", susurra. Y luego se va, sus pasos rápidos y decididos.
La observo irse, mi pecho apretado con una mezcla de emociones que ni siquiera puedo empezar a desenredar.
Remordimiento. Deseo. Miedo de haber arruinado todo irreparablemente.
Pero debajo de todo esto, una chispa de esperanza. Porque por ese breve y brillante momento, ella era mía. Y que me aspen si lo dejo escapar de mis manos otra vez.
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NATALIE


Irrumpo en el apartamento y cierro la puerta detrás de mí con un satisfactorio portazo.  
Mi corazón todavía late salvajemente y mis labios aún hormiguean por el beso de Tyler. 
No puedo creer el descaro de ese hombre. 
¿Contratar a un investigador privado para espiarme?
"Whoa, ¿qué pasa?" pregunta Sarah desde la mesa de la cocina, levantando la vista de su plato de pasta recalentada.
Dejo caer mi bolso al suelo y me quito los zapatos con más fuerza de la necesaria. "No creerás lo que acaba de pasar."
Sarah levanta una ceja y hace girar su tenedor. "Cuéntame."
Tomo una respiración profunda, tratando de calmar el torbellino de emociones en mi pecho. Siento ira, confusión, traición y, debajo de todo eso, un traidor destello de emoción.
"Me encontré con Tyler en el café", comienzo, paseando por la pequeña sala de estar. "O más bien, él me encontró a mí. A propósito."
"Espera, ¿Tyler?" Sarah se anima, dejando su tenedor. "¿Como en el sexy playboy Tyler Asher con el que bailaste en el club? ¿Ese Tyler?"
Asiento, con la mandíbula apretada. "Sí. Resulta que me ha estado siguiendo. Con un investigador privado."
Los ojos de Sarah se abren de par en par. "Estás bromeando. ¿En serio?"
"Sí. Noté a este tipo observándome, el mismo que había visto un par de veces antes. Tyler admitió que el tipo trabaja para él. Lo contrató para hurgar en mi vida para que pudiera 'accidentalmente' encontrarse conmigo de nuevo."
Sarah guarda silencio por un momento, procesándolo. Luego, para mi total conmoción, sonríe. "Eso es tremendamente sexy."
Mi boca se abre. "¿Perdón?"
Se inclina hacia adelante, los ojos brillando de emoción. "Vamos, Nat. El chico claramente está obsesionado contigo. Quiero decir, ¿contratar a un investigador privado para rastrearte? Material de comedia romántica."
La miro fijamente como si le hubiera brotado una segunda cabeza. "No es romántico, Sarah. Es espeluznante. Es una violación a mi privacidad. Sin mencionar que es completamente ilegal."
Ella agita una mano con desdén. "Sí, bueno... el punto es que se tomó todas esas molestias solo para verte de nuevo. Porque rechazaste su invitación a salir."
Me dejo caer en el sofá y me masajeo las sienes. "Te estás perdiendo el punto. No importa por qué lo hizo. Lo que importa es que me manipuló. Me hizo sentir como si estuviera perdiendo la cabeza."
La expresión de Sarah se suaviza y se sienta a mi lado, colocando una mano reconfortante en mi rodilla. "Lo siento, Nat. Tienes razón. No estaba pensando en lo aterrador que debe haber sido para ti, sentirte observada de esa manera. Me dejé llevar por la idea del 'gran gesto romántico.'"
Apoyo mi cabeza en su hombro, de repente exhausta. "No sé qué pensar. Quiero decir, sí, fue una mierda de su parte hacer eso. Una completa violación de confianza. Pero al mismo tiempo..." Recuerdo la sensación de la boca de Tyler en la mía y la forma en que mi cuerpo respondió a su toque.
"Al mismo tiempo, la química entre ustedes dos es candente", concluye Sarah por mí. "Vi la forma en que se miraban en el club. Como si fueran las únicas dos personas en la habitación."
Gimo y entierro mi rostro en mis manos. "No es solo química, Sarah. Tyler me besó."
Ella se endereza. "¡Oh Dios mío! ¿En serio?"
"No es gran cosa, Sarah", murmuro, aunque ambas sabemos que es una mentira. "Fue un error. Un momento de debilidad."
Sarah resopla. "Por favor. Te conozco, Nat. Tú no tienes 'momentos de debilidad.' Si lo besaste, es porque sientes algo por él pero no quieres admitirlo."
Abro la boca para discutir, pero las palabras mueren en mi lengua. Porque tiene razón.
"Mira, Natalie. No estoy diciendo que lo que hizo estuvo bien. No lo estuvo. Pero tal vez deberías escucharlo, dejar que se explique. Claramente le importas, Nat. Lo suficiente como para hacerse ver completamente ridículo en un intento por llamar tu atención."
Suelto una risa temblorosa. "No lo sé, Sarah. ¿Si te hubiera pasado a ti? ¿Realmente le darías una segunda oportunidad?"
Ella frunce los labios, considerándolo. "No lo sé. Pero sé que si un chico me besara de la forma en que parece que Tyler te besó, al menos querría ver a dónde podría llevar. La vida es demasiado corta para alejarse de una conexión como esa."
En ese momento, mi teléfono se ilumina con una llamada entrante. El nombre de Tyler parpadea en la pantalla y mi corazón se acelera.
Sarah también lo ve, las cejas disparándose hacia arriba. "Hablando del diablo."
Mi dedo se cierne sobre el botón de Aceptar. Por un momento, estoy tentada de escuchar su voz, de dejar que intente explicarse. Pero luego recuerdo el frío terror que me llenó cuando me di cuenta de que estaba siendo observada. 
Sacudo la cabeza y rechazo la llamada. "No. No puedo. Todavía no. Tal vez nunca. Cruzó una línea, Sarah. No sé si puedo perdonarlo."
Ella asiente, la expresión comprensiva. "Es justo. Tienes que hacer lo que se sienta correcto para ti." Luego se ilumina, una idea brillando en sus ojos. "¿Sabes lo que necesitamos? Una noche de chicas. Vino, películas cursis y comida chatarra. Podemos olvidarnos de Tyler Asher y sus cuestionables tácticas románticas."
Una pequeña sonrisa curva mis labios. "Pero, ¿no tienes que trabajar temprano mañana?"
Ella salta del sofá. "Al diablo con el trabajo. Mi mejor amiga me necesita.» Se dirige a la cocina, levantando la voz para hacerse oír por encima del estallido y crepitar de las palomitas de maíz que está metiendo en el microondas. "Además, yo también tengo algunas noticias que compartir. Tuve sexo fantástico anoche."
Eso llama mi atención. "¿Qué? ¿Con quién?"
Ella sonríe, luciendo inmensamente satisfecha consigo misma. "¿Recuerdas a ese lindo chico de marketing del que te hablé? ¿El de la sonrisa impresionante?"
Trato de recordar y poner un rostro con la descripción. "Espera, ¿Aiden? ¿Tu compañero de trabajo Aiden?"
Ella asiente, mordiéndose el labio. "Nos quedamos hasta tarde trabajando en un proyecto juntos y una cosa llevó a la otra..."
La miro boquiabierta. "¡Sarah! ¿Te acostaste con un compañero de trabajo? ¿Sabes lo complicado que podría ponerse eso?"
Ella se encoge de hombros y nos sirve a ambas una generosa copa de vino tinto. "Tal vez. Pero valió la pena. Ese hombre es un dios, Natalie. Estoy hablando de orgasmos múltiples, posiciones que ni siquiera sabía que eran físicamente posibles."
No puedo evitar reírme de su expresión soñadora. "Estás loca. Pero estoy feliz por ti. Dios sabe que te mereces buen sexo después de la serie de imbéciles con los que has estado saliendo últimamente."
"Amén", dice ella, chocando su copa contra la mía. "Por el buen sexo."
"Salud." Tomo un largo sorbo de vino, sintiendo la tensión empezar a deslizarse de mis hombros. Sarah siempre sabe lo que necesito.
Nos acomodamos en el sofá, una suave manta sobre nuestras piernas mientras navegamos por Netflix. Sarah está a punto de elegir una empalagosa comedia romántica cuando mi teléfono vuelve a sonar.
Mi estómago se retuerce, pensando que es Tyler. Pero cuando miro la pantalla, veo que es mi madre. De alguna manera, eso es casi peor.
"Mierda. Es mi madre."
Sarah me lanza una mirada compasiva. "Puedes dejar que vaya al buzón de voz. Estamos teniendo una noche de chicas."
Estoy tentada, tan tentada. Pero sé que si no contesto, seguirá llamando. Tomo una respiración profunda y respondo.
"Natalie, cariño", gorjea mi madre, la voz goteando falsa alegría. "Espero no estar interrumpiendo nada importante."
Resisto el impulso de poner los ojos en blanco.
"Por supuesto que no, mamá. ¿Qué puedo hacer por ti?"
"Bueno, solo quería recordarte sobre la gala del gobernador en un par de semanas. Tu padre y yo asistiremos y absolutamente necesitamos que estés allí. Es importante mostrar un frente familiar unido, ya sabes."
Aprieto el teléfono con más fuerza, el dolor de cabeza regresando con toda su fuerza. De alguna manera me las había arreglado para olvidar la inminente gala.
"Ya te lo dije, tengo exámenes finales acercándose", digo, tratando de mantener la irritación fuera de mi voz. "Necesito estudiar, no puedo andar por ahí tratando de impresionar a los aliados políticos de papá."
"No seas difícil, Natalie. Tu educación es importante, por supuesto, pero también lo es la carrera de tu padre. Es solo una noche. Seguramente puedes alejarte de tus libros el tiempo suficiente para apoyar a tu familia."
Sé que no puedo ganar. "Bien. Estaré ahí. Pero no esperes que me quede mucho tiempo. Tengo que volver a estudiar."
"Excelente", dice alegremente, eligiendo ignorar mi tono menos que entusiasta. "Tu padre y yo te veremos allí. Vístete bien. Nada de esa ropa escandalosa que tú y Sarah tanto aman."
Apenas resisto el impulso de gritar mientras cuelgo.
"Lo juro, esa mujer vive para torturarme", murmuro, sorbiendo mi vino.
Sarah me frota la espalda reconfortantemente. "Solo un par de años más. Luego te graduarás y conseguirás un trabajo. Podrás decirles a todos que se metan en sus propios asuntos cuando ya no necesites su dinero."
Es una bonita fantasía, pero en el fondo sé que no es así de simple. Por mucho que anhele liberarme de las expectativas de mi familia, del peso del apellido West, no estoy segura de ser lo suficientemente valiente. Al menos no todavía.
"Cierto", digo con un suspiro. "Suficiente de mis problemas parentales. Volvamos a esta película y puedes contarme más sobre tus aventuras de oficina."
Sarah sonríe con picardía y se lanza a un recuento detallado que me hace jadear y reír como si estuviéramos de vuelta en la escuela secundaria. Por un rato, me permito olvidar el estrés de la gala.
Pero más tarde esa noche, mientras estoy acostada en la cama mirando las sombras en el techo, todo vuelve a mí: el dolor de la traición de Tyler chocando con la innegable atracción que siento por él, el nauseabundo terror de otro estúpido evento político donde tendré que pegar una sonrisa y actuar como la hija perfecta.
Es tan agotador, este constante tira y afloja entre quién soy y quién el mundo espera que sea. Se siente como si me estuviera asfixiando lentamente bajo la presión.
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TYLER


El suave tintineo de los cubiertos contra la porcelana y el bajo murmullo de las conversaciones me rodean mientras saboreo mi Cabernet Sauvignon perfectamente añejado. 
El líquido aterciopelado se desliza por mi lengua, pero apenas lo saboreo. Mi mente, como ha estado toda la noche, está firmemente fijada en cierta fogosa morena.
Natalie.
No puedo sacármela de la cabeza. Pienso en el dolor y la traición en sus ojos color avellana cuando descubrió lo del investigador privado. No puedo dejar de pensar en cómo se sintieron sus labios llenos contra los míos mientras nos besábamos y en la embriagadora fragancia de su perfume demorándose en mi piel mucho después de que se fuera...
Me está volviendo loco.
Nunca antes he estado tan consumido por una mujer.
Nunca he sentido esta abrumadora necesidad de enmendar las cosas, de ganarme su perdón y su confianza.
Y Dios, la forma en que se veía cuando estaba enojada conmigo... las mejillas sonrojadas, los ojos destellantes y esa obstinada barbilla pequeña inclinada desafiante... era la cosa más sexy que he visto. Incluso ahora, el recuerdo envía un relámpago de pura lujuria directo a mi polla.
Me retuerzo en mi asiento, tratando de aliviar la repentina tensión en mis costosos pantalones a medida.
Mierda. Esta mujer será mi muerte.
"¿Tyler? ¿Me estás escuchando, hijo?"
La voz impaciente de mi padre interrumpe mi niebla inducida por Natalie. Parpadeo y me obligo a volver al presente.
"Por supuesto, papá», miento con facilidad, pegando mi sonrisa más encantadora. "Las proyecciones trimestrales. Estoy trabajando en ello. Superaremos esos números, sin problema."
Él me mira con los ojos entrecerrados, molesto. No puedo culparlo. He estado distraído durante toda la cena, mi atención divagando incluso mientras él hablaba de márgenes de ganancias y participación de mercado.
Pero, ¿puedes culparme? Aquí estoy, atrapado en otra cena de negocios, cuando todo en lo que puedo pensar es en lo mucho que jodí las cosas con la única mujer que alguna vez me hizo sentir vivo y real.
Mi padre suspira y baja su cuchillo para bistec. "Mira, Tyler. Sé que has estado preocupado últimamente. Pero necesito que te concentres. Asher Industries está contando contigo para dar un paso adelante y asumir más responsabilidad. Estamos hablando de tu legado y yo me retiraré."
Apenas resisto el impulso de poner los ojos en blanco. Si tuviera un dólar por cada vez que me ha dado este discurso...
"Lo sé, papá", digo en su lugar, inyectando la cantidad justa de sinceridad en mi voz. "Y lo haré. Lo estoy haciendo. De hecho, apenas esta semana cerré el trato con los inversores japoneses. Y he estado poniendo horas extra revisando la nueva línea de productos."
No es una mentira total. He estado haciendo más esfuerzos en el trabajo.
Mi padre asiente. "Bien. Muy bien." Toma un trago de su whisky y me mira por encima del borde del vaso. "Me alegra oír eso. Porque hay alguien que quiero que conozcas esta noche. Alguien especial para mí."
Me congelo con mi vaso a medio camino de mis labios. Oh no. No otra vez.
Desde que mi madre murió cuando yo era un niño, mi padre ha tenido una serie de novias. Todas jóvenes, todas hermosas y todas desaparecidas en un año o dos. Es como si estuviera tratando de llenar el vacío que ella dejó con ropa ajustada y tetas falsas.
Y cada vez, las trae para que las conozca, esperando que yo sea un buen chico y las reciba en la familia. Como si alguna vez pudieran reemplazar a mi madre.
Pongo una sonrisa, ya temiendo lo que viene. "Genial, papá. No puedo esperar para conocerla."
Como si la hubieran llamado, escucho el clic de tacones altos acercándose a nuestra mesa. Me giro, preparándome para la habitual rubia superficial y mejorada quirúrgicamente, y siento que mi mandíbula casi golpea el suelo.
Porque la mujer que se dirige hacia nosotros no es otra que Verónica. La misma Verónica con la que tuve una acalorada sesión de besuqueo en el club hace unos meses. La misma Verónica que me susurró al oído todas las cosas sucias que quería hacerme, antes de que recuperara el sentido y le pusiera fin.
Qué demonios.
Es impresionante, no puedo negarlo. Su cabello oscuro está recogido en un elegante moño, exponiendo la larga y agraciada columna de su cuello. Su vestido es de un rojo intenso.
Pero todo en lo que puedo pensar mientras se acerca a nuestra mesa es 'oh, mierda'. Esto no puede estar pasando.
"Tyler", dice mi padre, poniéndose de pie para saludarla con un beso en la mejilla. "Me gustaría presentarte a Verónica. Mi novia."
La palabra 'novia' me golpea como un puñetazo en el estómago. Esto no es solo una aventura o una caza fortunas del mes. Mi padre va en serio con esta mujer.
Me levanto rígidamente y fuerzo una sonrisa. "Verónica. Es un placer conocerte."
Sus ojos se abren un poco cuando se encuentran con los míos, el reconocimiento y un atisbo de pánico destellando en sus profundidades.
"Tyler", murmura, extendiendo una mano perfectamente cuidada. "Tu padre me ha hablado mucho de ti. Siento como si ya te conociera."
Apuesto a que sí, pienso sombríamente, recordando cómo se sintió frotarse contra mí en la pista de baile y los pequeños gemidos jadeantes que hizo mientras le besaba el cuello.
Pero tomo su mano y le doy un breve apretón. "Gracioso, nunca te ha mencionado", digo, incapaz de resistir la pequeña puya.
Papá me mira con el ceño fruncido, pero Verónica simplemente se ríe. "Bueno, a tu padre le gusta mantenerme toda para él", dice, deslizándose en su asiento. "Pero finalmente lo convencí de que era hora de que conociera al hombre más importante en su vida."
Aprieto la mandíbula y contengo la respuesta que quiere salir. ¿El hombre más importante en su vida? Por favor. Dudo que el buen y viejo papá le haya dicho más de dos palabras sobre mí.
Pero voy con la corriente, tomo mi asiento y le hago señas al camarero para que traiga otra ronda. Algo me dice que la voy a necesitar para sobrevivir a esta noche.
La cena es incómoda, por decir lo menos. Verónica sigue parloteando sin parar, haciéndome preguntas sobre mi trabajo, mis pasatiempos y mi vida amorosa, todo mientras evita cuidadosamente el contacto visual.
Mi padre le sonríe, claramente embelesado. Me dan ganas de vomitar.
¿No puede ver que ella le está tomando el pelo? ¿Que una mujer como ella, con su apariencia y juventud, nunca estaría interesada en él si no fuera por su cuenta bancaria?
Apuñalo mi bistec e imagino que es la cara de Verónica. Esta situación es tan jodida. ¿Y la peor parte? Ni siquiera puedo sentirme tan culpable por lo que pasó entre nosotros. Porque aunque le puse fin antes de que llegara demasiado lejos, estaría mintiendo si dijera que no disfruté cada segundo.
Dios, ¿qué clase de hijo me hace esto? ¿Desear a la novia de mi padre? Incluso si solo tiene veinticinco años y es un año menor que yo.
Estoy tan perdido en mis oscuros pensamientos que apenas noto cuando mi padre se excusa para atender una llamada. Pero definitivamente noto cuando Verónica se inclina cerca de mí con una voz baja y urgente.
"Tyler, sobre lo que pasó entre nosotros..." comienza con su mano descansando en mi brazo.
Me alejo. "No lo hagas", advierto, mi voz igualmente baja. "Ambos sabemos que fue un error. Uno que no puede repetirse."
Sus ojos destellan con ira y algo más. Algo que se parece malditamente a la lujuria. "No se sintió como un error en ese momento", sisea. "De hecho, recuerdo distintivamente que lo estabas disfrutando."
Siento mi cara calentarse, incluso cuando mi cuerpo traidor responde al recuerdo.
No puedo hacer esto.
"Mira, Verónica", digo entre dientes. "Sea lo que sea que pasó entre nosotros, se acabó. Tiene que estarlo. Ahora estás con mi padre. Y yo..."
Me detengo e imágenes de Natalie inundan mi mente. Su sonrisa, su risa y el fuego en sus ojos cuando está apasionada por algo.
"¿Y tú qué?" Presiona Verónica con una sonrisita de complicidad en sus labios. "No me digas que el gran Tyler Asher se ha enamorado de alguien. Y déjame adivinar... ¿ella no quiere tener nada que ver contigo?"
La miro, odiando cuán transparente aparentemente soy. "Mi vida personal no es asunto tuyo. Así como tu relación con mi padre no es asunto mío. Así que pongámonos de acuerdo en mantener la distancia y nunca más hablar de esto, ¿de acuerdo?"
Por un momento, pienso que va a discutir. Pero luego mi padre regresa a la mesa y el momento pasa. Verónica vuelve a pegar una sonrisa deslumbrante y se ríe de sus bromas una vez más.
Me siento enfermo. No puedo sentarme aquí y pretender estar feliz por ellos cuando todo lo que quiero hacer es gritar.
Empujo mi silla hacia atrás bruscamente y murmuro alguna excusa sobre una reunión matutina. Mi padre frunce el ceño pero no protesta mientras me inclino para darle a Verónica un beso de despedida en la mejilla.
Mientras mis labios rozan su piel, la siento estremecerse. Y sé, con un retorcido sentido de satisfacción, que todavía la afecto. Que sea lo que sea que Verónica sienta por mi padre, palidece en comparación con la cruda atracción animal entre nosotros.
Veo los ojos de mi padre estrecharse mientras observa nuestra interacción y la sospecha se arrastra por su rostro.
Bien. Que se pregunte. Que se cuestione qué tan bien conoce su preciosa Verónica a su hijo.
Salgo furioso del restaurante con la sangre palpitando con una poderosa mezcla de ira, frustración y deseo insatisfecho. Necesito una maldita bebida. O una ducha fría. O...
Natalie. Necesito a Natalie.
Me deslizo en mi Bugatti y el motor ruge debajo de mí. Y antes de que pueda pensarlo demasiado, saco mi teléfono y envío un mensaje.
"'Salgamos mañana. Estate lista a las 8. No puedo esperar a verte.'"
Es arrogante. Presuntuoso. El clásico Tyler Asher. Pero no me importa. Necesito verla. Necesito convencerla de que me dé otra oportunidad.
Para mi sorpresa, su respuesta llega casi al instante.
"'Ok. Estaré lista.'"
Me quedo mirando la pantalla, apenas atreviéndome a creerlo. Dijo que sí. Después de todo, todavía está dispuesta a verme.
Una sonrisa parte mi cara mientras salgo del estacionamiento con los neumáticos chirriando sobre el asfalto.
A la mierda con Verónica. A la mierda con mi padre y su jodida vida amorosa. Nada de eso importa ahora.
Lo único que importa es Natalie. Y el hecho de que mañana por la noche tendré la oportunidad de reconquistarla.
¿Y esta vez? No la voy a joder. Le mostraré al verdadero Tyler Asher.
Seré el hombre que Natalie se merece.
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Aplico el brillante lápiz labial rosa en mis labios por segunda vez. 
Mi mano tiembla ligeramente mientras estudio mi reflejo. Apenas reconozco a la mujer que me devuelve la mirada. Mis ojos color avellana brillan con emoción y mis mejillas son de un delicado tono rosado.
"¡Natalie, estás impresionante!" exclama Sarah desde su percha en mi cama.
Me muerdo el labio y juego con un rizo rebelde. Mi cabello castaño está suelto en suaves ondas que enmarcan mi rostro de una manera que me hace ver más dulce y femenina. Mantuve el maquillaje ligero y natural, con solo un toque de rímel y rubor para realzar mis facciones.
El vestido es de un profundo verde esmeralda, con la tela sedosa aferrándose a mis curvas en todos los lugares correctos. El escote se sumerge lo suficiente como para ser sexy sin cruzar la línea hacia lo vulgar. Y la falda acampanada en la cintura crea una silueta elegante.
Me siento hermosa. Me siento deseable. Me siento como el tipo de mujer de la que un hombre no puede apartar los ojos. Pero también me siento increíblemente nerviosa. Ha pasado mucho tiempo desde mi última cita real. Y después de todo lo que ha pasado con Tyler... el beso y la revelación sobre el investigador privado... no sé qué esperar esta noche.
Pero cuando Tyler me envió un mensaje de texto anoche, sabía que no podía decir que no por segunda vez.
Un decidido golpe en la puerta me sobresalta sacándome de mis ansiosos pensamientos.
Mi corazón salta a mi garganta. Él está aquí.
"Esa es tu señal, cariño", dice Sarah con una sonrisa mientras salta de la cama. "Ve a buscarlo. Y recuerda, solo sé tú misma. Él ya está loco por ti."
"Ha, loco es la palabra clave", bromeo débilmente. Mis palmas están sudorosas mientras me acerco a la puerta. Sarah pone los ojos en blanco y me da un rápido abrazo.
"Diviértete, Nat", me susurra al oído antes de soltarme.
Sonrío mientras abro la puerta... y me quedo sin aliento. Tyler está impresionante. Lleva un esmoquin negro perfectamente ajustado que abraza sus anchos hombros y su esbelta cintura. La almidonada camisa blanca debajo está desabrochada en el cuello. Su cabello oscuro está artísticamente despeinado, como si acabara de pasar los dedos por él. Y sus intensos ojos verdes me estudian con aprecio.
Sostiene un ramo de rosas rojas en sus manos. Es un gesto clásico y romántico que hace que mi corazón revolotee salvajemente en mi pecho.
"Natalie, estás hermosa."
"Gracias", logro decir con una tímida sonrisa mientras acepto las flores. "Tú tampoco estás nada mal."
Sus labios se curvan ante mi tono burlón.
Me hago a un lado para dejarlo entrar. Soy muy consciente de su presencia en mi pequeño apartamento. Parece llenar el espacio con su energía masculina que carga el aire entre nosotros.
Me apresuro a buscar un jarrón para las rosas. Necesito un momento para recomponerme. Siento sus ojos sobre mí mientras me muevo por la cocina, siguiendo cada uno de mis movimientos. Es inquietante y emocionante.
"¿Nos vamos?" pregunta Tyler después de un momento, ofreciéndome su brazo. Asiento y le permito guiarme fuera de la puerta.
Su auto está esperando en la acera: un elegante auto deportivo negro que probablemente cuesta más que toda mi educación universitaria. Él abre la puerta del pasajero para mí como un verdadero caballero y espera a que esté sentada antes de cerrarla suavemente.
Mientras se desliza en el asiento del conductor, me tomo un momento para apreciar el interior de cuero y la consola inmaculada. Todo en este auto grita dinero y poder. Al igual que el hombre a mi lado.
Jugueteo nerviosamente con la correa de mi bolso.
De repente, no sé qué decir. La atmósfera entre nosotros está cargada y cargada con todas las cosas que hemos dejado sin decir.
Tyler parece sentir mi incomodidad. Sin decir una palabra, se estira y toma mi mano en la suya. Su piel es cálida y ligeramente callosa contra la mía.
Contengo la respiración cuando levanta mi mano a sus labios y presiona un suave beso en mis nudillos.
"Relájate, preciosa", murmura, y sus ojos encuentran los míos en la tenue luz del auto. "Yo cuidaré de ti esta noche. Me aseguraré de que te diviertas. ¿De acuerdo?"
"De acuerdo", respondo mientras parte de la tensión me abandona ante sus tranquilizadoras palabras.
El viaje al restaurante es corto, lo suficiente para que me maraville de lo bien que se siente su mano en la mía. Es fuerte y firme, como un ancla en el mar tempestuoso de mis emociones.
Cuando llegamos, no puedo evitar quedarme boquiabierta. El lugar es impresionante, con brillantes ventanales y madera pulida. Tiene una vista impresionante del horizonte de la ciudad. La anfitriona saluda a Tyler por su nombre y nos conduce a una mesa privada con vistas a las brillantes luces de abajo.
"Esto es increíble", murmuro mientras me saca la silla. "¿Cómo conseguiste una reserva aquí? He oído que la lista de espera es de meses."
Él me lanza una sonrisa traviesa. "Tengo mis contactos."
La cena es perfecta. La comida es divina: una suculenta sinfonía de sabores y texturas que bailan en la lengua. Comenzamos con una ligera ensalada de verduras mixtas y queso de cabra aderezada con una picante vinagreta. Para el plato principal, yo pido el salmón sellado con espárragos y papas al horno, mientras que Tyler opta por un jugoso filete cocinado a la perfección.
Pero por deliciosa que sea la comida, es la compañía lo que realmente hace que la noche sea especial. La conversación fluye sin esfuerzo entre nosotros, salpicada de risas y miradas ardientes ocasionales.
Tyler es encantador y atento. Escucha atentamente mientras hablo de mis clases y mis sueños de periodismo. Hace preguntas pertinentes y ofrece sus ideas. Me hace sentir escuchada y apreciada.
Y cuando habla, tiene una manera de atraerme y hacerme sentir como si fuera la única persona en la habitación.
Es durante una pausa en la conversación, mientras bebemos un rico y lleno Merlot, que saca a relucir el elefante en la habitación.
"Natalie, quiero disculparme de nuevo por el investigador privado y por no haber sido completamente honesto contigo desde el principio", dice. "Manejé todo de la manera incorrecta. Y lo siento mucho si te hice sentir incómoda o violada de alguna manera."
Tomo un profundo respiro y bajo mi copa de vino. "¿Por qué lo hiciste, Tyler? ¿Por qué llegas tan lejos solo para organizar otro encuentro conmigo?"
Él suspira y se pasa una mano por el cabello. "Porque soy un idiota. Porque desde el momento en que te conocí, quedé fascinado. Y cuando me rechazaste, entré en pánico. Pensé que si tan solo pudiera hacer que me dieras otra oportunidad y vieras al verdadero yo..."
Sacude la cabeza con auto-reproche. "Fue estúpido, invasivo y completamente inaceptable. Ahora lo veo. Y estoy tan agradecido de que incluso estés dispuesta a estar aquí conmigo esta noche después de todo."
Hay un auténtico remordimiento en sus ojos verdes.
Y en ese momento, lo perdono. No porque lo que hizo esté bien, sino porque veo cuánto lo lamenta y cuánto quiere hacer las cosas bien.
"Aprecio tu disculpa, Tyler. Todos cometemos errores", digo finalmente, estirándome sobre la mesa para apretar su mano.
La sonrisa deslumbrante que ilumina su rostro también me hace sonreír. "No tienes idea de lo feliz que me hace escucharte decir eso."
Levanta su copa, sus ojos nunca dejan los míos. "Por las segundas oportunidades."
"Por las segundas oportunidades", repito mientras hago tintinear mi copa contra la suya.
Mientras terminamos la comida, me encuentro deseando que la noche nunca termine. Hay una parte de mí que quiere congelar este momento y vivir en él para siempre.
Pero demasiado pronto, estamos de vuelta en su auto, con las luces de la ciudad borrosas más allá de las ventanas mientras nos dirigimos a la noche.
Siento una punzada de decepción, pensando que nuestro tiempo juntos está llegando a su fin.
Pero entonces Tyler se gira hacia mí con una expresión pensativa. "No quiero que esta cita termine", dice, haciendo eco de mis propios pensamientos. "¿Te gustaría venir a mi casa? Podríamos abrir otra botella de vino."
Mi pulso se acelera ante la promesa implícita en sus palabras.
"Me encantaría."
Su apartamento es tan lujoso como imaginaba, con amplios ventanales que ofrecen una vista impresionante de la ciudad. Pero son los toques personales los que captan mi atención mientras nos sirve una copa de vino: los libros gastados en los estantes y las fotos enmarcadas en las paredes.
Una foto en particular atrae mi mirada. Es una hermosa mujer con ojos verdes y la sonrisa con hoyuelos de Tyler. Tiene un brazo alrededor de un joven sonriente que reconozco como un Tyler más joven.
"¿Es tu madre?", pregunto en voz baja mientras estudio la imagen. Irradia tanto amor y calidez, en marcado contraste con los retratos familiares formales e impersonales a los que estoy acostumbrada.
Tyler se acerca y su hombro roza el mío mientras observa la foto. "Sí, falleció por cáncer." Su voz está espesa de antiguo dolor y sus ojos distantes.
Se me encoge el corazón. "Lo siento mucho, Tyler. No puedo imaginar lo difícil que debió ser."
Encoge los hombros, pero puedo ver el dolor que intenta ocultar. "Fue hace mucho tiempo. Pero sí, fue duro. Era una mujer extraordinaria, la mejor madre que un chico podría desear."
Por impulso, bajo mi copa de vino y me giro completamente hacia él. Lentamente, dándole tiempo para retirarse, alzo mis manos y tomo su rostro entre ellas.
"Estaría tan orgullosa del hombre en el que te has convertido", susurro mientras mis pulgares acarician sus pómulos.
Una cruda vulnerabilidad que me roba el aliento destella en sus ojos. Y entonces me está besando con sus labios urgentes y exigentes contra los míos.
Jadeo en su boca y mis dedos se deslizan entre su cabello mientras lo atraigo más cerca. Gime suavemente en su garganta. Y sus manos toman mi cintura mientras me jala contra él.
El beso se torna cálido y apasionado en un instante. Tyler me hace retroceder hasta que mis piernas tocan el sofá, haciendo que ambos caigamos sobre los cojines sin romper el sello de nuestros labios.
Los ojos de Tyler arden de deseo, y siento un escalofrío de anticipación recorrerme. "Esta noche eres mía, Natalie." Sus palabras me recorren la espalda como un escalofrío, y asiento, sin aliento por el anhelo.
Me besa de nuevo, y esta vez no hay nada de gentileza. Es un beso ardiente, una reclamación hambrienta, y respondo de la misma manera, con nuestras lenguas entrelazadas mientras nos devoramos mutuamente mientras nos desnudamos rápidamente. Sus manos se mueven para acariciar mi pecho y sus pulgares rozan mis endurecidos pezones. Gimo en su boca, arqueándome hacia su toque, deseando más.
"Eres tan malditamente hermosa."
Mi aliento se detiene ante la vista de su duro y musculoso cuerpo. Es perfecto, cada centímetro de él, y no puedo esperar por sentirlo dentro de mí. Se arrodilla entre mis piernas, su mirada fija en mi femineidad, y puedo ver el crudo anhelo en sus ojos.
"Abre las piernas para mí, amor", ordena, y obedezco, abriéndome completamente a él. Baja la cabeza, y el primer toque de su lengua sobre mi clítoris me hace gritar de placer. Lame y chupa mi carne sensible. Mis dedos se enredan en su cabello, manteniéndolo apretado contra mí mientras me devora.
"Tyler, por favor", jadeo, abrumada por la necesidad de tenerlo dentro. "Te necesito."
Él levanta la mirada hacia mí y su boca brilla por mi excitación. "¿Quieres mi polla, cariño?" pregunta con voz ronca de deseo. "Dime cuánto lo quieres."
"Lo quiero tanto", suplico, elevando mis caderas del sofá. "Por favor, Tyler. Fóllame."
Con un rugido de satisfacción, se eleva sobre mí, alineándose con mi entrada. Me provoca con la punta, deslizándose a través de mis pliegues húmedos, y la sensación es casi insoportable. Entonces, con una poderosa embestida, se hunde dentro de mí, llenándome por completo.
La sensación es exquisita, un perfecto equilibrio de placer y dolor mientras me ensancha. Establece un ritmo duro e incesante, empujando dentro de mí con profundas y potentes embestidas que me hacen jadear y gemir su nombre. Sus manos toman mis caderas, jalándome hacia su polla con cada empuje, y puedo sentirme precipitándome hacia el clímax.
"Dios, estás tan apretada, Nat", gime con voz tensa por el control.
Apenas puedo formar palabras, abrumada por el placer. "Tyler... oh Dios... estoy tan cerca..."
Se inclina sobre mí, capturando mi boca en un beso feroz mientras su mano se desliza entre nosotros para acariciar mi clítoris. Las sensaciones combinadas me empujan más allá del límite, y grito su nombre mientras el orgasmo me arrolla. Mi femineidad se contrae alrededor de su polla, y con unas cuantas embestidas más, él me sigue al éxtasis, derramándose dentro de mí con un gutural gemido.
Colapsamos juntos en el sofá, nuestros cuerpos perlados de sudor y temblando por las secuelas del orgasmo. Tyler me acuna entre sus brazos, presionando tiernos besos sobre mi frente mientras recuperamos el aliento.
"Eres mía, Natalie", susurra, y entre sus brazos, sé que es verdad. Es aquí donde debo estar.
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Los dulces acordes de música clásica y el tintineo de las copas de champán llenan el aire mientras me abro paso entre la multitud en el salón de baile. 
El evento está en pleno apogeo, un asunto brillante diseñado para mostrar la influencia de mi padre y asegurar su reelección.
A donde quiera que mire, veo a los poderosos y aliados políticos con sus sonrisas tan falsas como sus bronceados.
Resisto el impulso de tirar del vestido con la seda costosa que se siente demasiado apretada y sofocante.
Odio estos eventos y odio la forma en que tengo que pegar una sonrisa y actuar como la hija obediente. Pero sé lo importantes que son para mis padres y para la carrera de mi padre.
"¡Natalie, cariño, ahí estás! Ven, hay algunas personas que quiero que conozcas." Mi madre aparece en mi codo con el cabello perfectamente arreglado y el maquillaje impecable.
Me dejo guiar por ella, asintiendo y estrechando manos en piloto automático. Pero mi mente está a un millón de kilómetros de distancia, perdida en pensamientos sobre Tyler.
El solo pensamiento de él me envía un escalofrío cálido por la espalda. Hemos estado juntos por unas semanas ahora, y cada día me enamoro un poco más de él. 
Tyler es simplemente tan atento y considerado. Me hace sentir vista y escuchada de una manera que nunca antes había experimentado.
Nuestras citas siempre son una aventura. Una noche es una acogedora cena en un lugar italiano, compartiendo un plato de espagueti como La Dama y el Vagabundo. La siguiente es un paseo en globo aerostático al atardecer con la ciudad extendiéndose debajo de nosotros como una joya centelleante.
Pero mis momentos favoritos son los tranquilos - acurrucada en el sofá de Tyler viendo películas antiguas con mi cabeza en su pecho, cocinando juntos en su cocina y acurrucándonos en su cama después de una larga noche de sexo apasionado.
Desearía que Tyler estuviera aquí esta noche. Pero tenía una cena de negocios obligatoria, algún tipo de evento importante para la compañía de su padre. La decepción en su voz cuando me lo dijo era palpable, y me tomó toda mi fuerza de voluntad no mandar todo al diablo y saltarme esta gala para estar con él.
"¡Natalie! Oh, ¡es tan maravilloso verte!" La estruendosa voz de mi padre me saca de mi ensoñación. Se está abriendo paso hacia nosotros con una amplia sonrisa y los ojos arrugados en las esquinas.
No puedo evitar devolverle la sonrisa y dar un paso adelante para abrazarlo. Con todos sus defectos y toda la presión y las expectativas que pone sobre mí, sé que mi padre me ama.
"Estás absolutamente hermosa, cariño", dice, alejándose para mirarme. "Estoy tan feliz de que hayas podido venir esta noche. Tu presencia significa el mundo para mí y tu madre."
"Por supuesto, papá. No me lo perdería", digo, ignorando la pequeña punzada de culpa.
Y es verdad. Por mucho que a veces me sienta resentida por las demandas de ser la hija de un senador, amo a mis padres. Quiero hacerlos sentir orgullosos.
Incluso si eso significa pasar una noche sonriendo hasta que las mejillas me duelan y haciendo conversación con personas que solo me ven como un peón político.
"Natalie, querida, tu padre y yo estábamos hablando", dice mi madre, colocando una mano en mi brazo. "Extrañamos tenerte en casa. Sé que estás ocupada con tus estudios, ¿pero seguramente puedes encontrar tiempo para visitarnos más a menudo?"
Reprimo un suspiro. Es una vieja discusión, una que hemos tenido desde que me fui a la universidad. "Lo intentaré, mamá. Lo prometo. Pero sabes lo intenso que es mi horario..."
"Por supuesto, por supuesto", dice, pero puedo ver la decepción en sus ojos. "Entendemos. Es solo que te extrañamos."
Me salvo de tener que responder por una voz familiar que llama mi nombre, una voz que hace que mi estómago se caiga y las palmas de mis manos suden.
"¡Natalie! ¡Oye, Nat!"
Me giro lentamente, ya sabiendo a quién voy a ver. Y efectivamente, ahí está él - Charles Worthington III, mi ex novio.
Se ve bien, no puedo negarlo con su cabello oscuro artísticamente despeinado. Pero todo lo que veo cuando lo miro son las mentiras, las promesas rotas y la forma en que hizo añicos mi corazón en un millón de pedazos.
Habíamos estado juntos por dos años, durante toda la secundaria. Pensé que él era el indicado y me imaginé un futuro con él, valla blanca y todo.
Pero luego lo atrapé engañándome. Y de repente, todos esos sueños se convirtieron en cenizas.
"¡Charles!" Gorjea mi madre, haciéndole señas con entusiasmo para que se acerque. "Oh, ¡ha pasado demasiado tiempo! Ven, ven, debes saludar a Natalie."
Ella simplemente me sonríe serenamente y me da una palmadita en el brazo antes de alejarse, dejándome sola con la última persona que quiero ver.
"Natalie, te ves impresionante," dice Charles de nuevo con voz suave mientras se acerca a mí.
"Hola Charles, no esperaba verte aquí", digo rígidamente, aceptando la copa de champán que me ofrece un camarero que pasa. Tomo un largo sorbo, necesitando coraje líquido.
"¿Estás bromeando? No me perdería la oportunidad de apoyar a tu padre." Sus ojos recorren mi cuerpo, notando la forma en que el vestido se aferra a mis curvas. Me hace estremecer. "Y además, esperaba verte."
Fuerzo una sonrisa y doy un paso atrás. "Bueno, ya me has visto. Si me disculpas..."
Pero él se mueve conmigo, cerrando la distancia entre nosotros. Su mano se posa en mi brazo.
"Nat, espera. Por favor. Te extraño. Muchísimo. Sé que lo arruiné todo, pero he cambiado. Ya no soy ese chico estúpido."
Sacudo la cabeza con ira y dolor subiendo por mi garganta. "Me engañaste, Charles. Eso no es algo que simplemente superas."
"Lo sé. Lo sé, y lo siento mucho. Si pudiera volver atrás..." Me está mirando intensamente con sus ojos azules suplicantes. Una vez, esa mirada me habría derretido y hecho caer en sus brazos para perdonarlo.
Pero ya no. Ahora, todo lo que siento es nada.
Aparto mi brazo de su agarre y doy un gran paso hacia atrás.
"No puedo hacer esto, Charles. No puedo volver atrás. Seguí adelante. Estoy con alguien más ahora."
Por una fracción de segundo, su máscara encantadora se cae. Veo la ira destellar en sus ojos. Pero luego se va, reemplazada por una sonrisa resignada.
"Por supuesto. Lo siento, no debería haber... Pensé que..." Sacude la cabeza y se pasa una mano por el cabello. "No importa. Espero que te haga feliz, Nat. Eso es todo lo que siempre he querido para ti. Pero nunca podré olvidar el sabor de tus dulces labios."
Abro la boca para responder, para decirle que soy más feliz de lo que nunca he sido. Pero antes de que pueda sacar las palabras, se está inclinando hacia mí con su rostro inclinado hacia el mío.
Va a besarme. La realización me golpea como un tren de carga con pánico atenazando mi pecho. Empiezo a retroceder, levantando las manos para empujarlo lejos...
Pero antes de que pueda hacerlo, un movimiento borroso capta mi mirada - un puño volando por el aire para conectar con la mandíbula de Charles.
Jadeo y me tambaleo hacia atrás mientras Charles se balancea con la mano volando hacia su rostro. Y luego brazos fuertes me están envolviendo, tirando de mí contra un pecho familiar.
Tyler. Oh Dios mío.
"Mantén tus malditas manos lejos de mi chica", gruñe con voz mortalmente tranquila. Pero puedo sentir la tensión vibrando a través de él, la ira apenas contenida.
Charles se endereza con los ojos entrecerrados mientras estudia a Tyler. "¿Y quién carajo eres tú?"
"Soy el que te romperá algo más que la mandíbula si vuelves a tocar a Natalie." El agarre de Tyler en mí se aprieta con su cuerpo inclinándose ligeramente frente al mío, protegiéndome.
La gente comienza a mirarnos fijamente con susurros estallando a nuestro alrededor. Veo a mis padres abriéndose paso entre la multitud con los rostros mostrando una mezcla de conmoción e indignación.
"¿Qué está pasando aquí?" Exige mi padre cuando nos alcanza. "Natalie, ¿quién es este hombre?"
Trago con dificultad con mi corazón martilleando tan fuerte que estoy segura de que todos pueden oírlo. "Papá, este es Tyler. Mi novio."
La boca de mi madre se abre y mi padre parece a punto de explotar.
"¿Novio?" Farfulla con el rostro volviéndose un tono alarmante de rojo. "Natalie, no tienes tiempo para un novio. Necesitas concentrarte en tus estudios y en tu futuro, no andar por ahí con algún... algún..."
"¿Algún qué, papá?" Intervengo con la ira comenzando a hervir bajo mi piel. "¿Algún hombre que realmente se preocupa por mí y me hace feliz?"
"Natalie, cariño, eres demasiado joven para saber lo que quieres. ¿Por qué no hablamos de esto en casa, en privado...?" comienza mi madre en un tono conciliador. Pero puedo ver la preocupación en sus ojos, el miedo al escándalo.
"No soy una niña", estallo con mi mano encontrando la de Tyler y apretando fuerte. "Soy una adulta, capaz de tomar mis propias decisiones y elegir con quién quiero estar."
Mi padre resopla con los ojos recorriendo despectivamente a Tyler. "Y claramente has elegido tan bien. Peleando como un animal en un evento público, haciendo una escena..."
"Estaba defendiendo el honor de Natalie. Deberían estar agradeciéndome, no condenándome por ello", dice Tyler.
"Cómo te atreves..." dice mi padre, dando un paso adelante. Pero me interpongo con la cabeza en alto.
"Suficiente." Respiro hondo y miro a mi padre directamente a los ojos. "Te amo, papá. Te respeto. Pero no permitiré que dictes mi vida o mis elecciones. Tyler es un buen hombre. Y si no puedes aceptarlo, lo siento, pero no lo dejaré."
Por un largo momento, hay silencio. Veo la vena latiendo en la frente de mi padre.
Pero me mantengo firme, negándome a ceder.
Finalmente, aparta la mirada con los hombros cayendo casi imperceptiblemente. "Discutiremos esto más tarde", dice con voz áspera. "Por ahora, creo que es mejor que te vayas. Ambos. Han traído vergüenza a nuestra familia esta noche."
Es un despido, frío y definitivo.
Lo había sabido, en el fondo, que así es como terminaría - que el amor de mi padre siempre estaría condicionado y dependería de que siguiera sus reglas.
Pero aun así duele. Dios, duele.
La mano de Tyler encuentra mi cintura, guiándome suavemente. Me dejo llevar fuera del salón de baile y del edificio hacia el aire fresco de la noche.
Solo cuando estamos en el auto con el motor cobrando vida debajo de nosotros, dejo caer las lágrimas.
"Natalie..." La voz de Tyler es suave y dolorida. "Cariño, lo siento mucho. No debería haber perdido los estribos. Lo arruiné todo..."
Sacudo la cabeza y extiendo mi mano a ciegas hacia la suya. "No. No, no lo hiciste. Me defendiste y protegiste. Solo duele la forma en que mi padre me miró. Era como si estuviera avergonzado de mí."
Me detengo con un sollozo atascándose en mi garganta. Tyler me atrae a sus brazos, acunándome contra su pecho mientras lloro.
No dice nada. Solo me sostiene apretada con sus labios presionando suaves besos en mi cabello, frente y mejillas manchadas de lágrimas.
Me sostiene durante todo el camino a su casa con su calor y fuerza lentamente filtrándose en mí, suavizando los bordes dentados de mi corazón.
Cuando cruzamos el umbral, estoy exhausta. Me siento débil y temblorosa con mi estómago retorciéndose incómodamente.
Como si leyera mi mente, Tyler me guía suavemente hacia el sofá y me acomoda en los suaves cojines.
"Te prepararé un té, Natalie."
Asiento con gratitud. El suave tintineo de la cerámica y el silbido de la tetera son reconfortantes.
Regresa en cuestión de minutos, colocando una taza humeante en mis manos antes de deslizarse en el sofá a mi lado. Me inclino hacia él instintivamente e inhalo su aroma limpio y especiado.
"¿Quieres hablar de ello?" pregunta después de un momento con sus dedos trazando diseños tranquilizadores en mi brazo.
Tomo un sorbo de té, dejando que el calor se extienda a través de mí. "Sabía que no lo aprobarían. Pero no pensé... nunca imaginé que me miraría así. Como si fuera una extraña."
Los brazos de Tyler se aprietan a mi alrededor. "Nunca podrías ser una decepción, Natalie. Eres brillante, amable y apasionada. Tu padre es un tonto si no puede ver eso."
Levanto la mirada hacia él. "No me arrepiento de haberme enfrentado a mi padre durante su propio evento, pero odio lastimar a mi familia."
"Lo sé, cariño. Lo sé. Esta noche me equivoqué al ponerte en una posición difícil. Pero superaremos esto juntos. No me voy a ninguna parte."
Le doy una pequeña sonrisa. "¿Lo prometes?"
"Lo prometo. Estás atrapada conmigo, Natalie West," jura, sellando la promesa con un beso.
Me derrito en él y dejo que su amor y fuerza me envuelvan.
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TYLER


El sonido de alguien vomitando me despierta con un sobresalto. Me siento y parpadeo en la tenue luz de mi habitación. 
El espacio a mi lado está vacío con las sábanas arrugadas y frías al tacto.
"¿Natalie?" llamo con la voz ronca por el sueño.
No hay respuesta, solo otra angustiosa arcada desde el baño.
Estoy fuera de la cama en un instante y cruzo rápidamente la habitación, empujando la puerta del baño. La vista que me recibe me rompe el corazón.
Natalie está inclinada sobre el inodoro con su delgado cuerpo temblando mientras vomita. Su cabello castaño es una cortina enredada alrededor de su rostro y su piel está pálida y sudorosa.
"Cariño", murmuro, corriendo a arrodillarme a su lado. Recojo su cabello con una mano y froto círculos tranquilizadores en su espalda con la otra. "¿Estás bien?"
Ni siquiera puede responder mientras otra ola de náuseas la golpea.
Me siento impotente e inútil mientras la observo sufrir.
Después de lo que parece una eternidad, finalmente se sienta y tira de la cadena con una mano temblorosa. Se limpia la boca con el dorso de la mano y sus ojos color avellana encuentran los míos. Están vidriosos y bordeados de rojo con el cansancio grabado en cada línea de su rostro.
"Dame un minuto", croó con la voz ronca y tensa. Me empuja suavemente en el pecho, instándome a salir. "Por favor, Ty. Solo... necesito un minuto."
Puedo ver la súplica en sus ojos, la desesperada necesidad de espacio. Así que asiento y le doy un beso en la frente sudorosa antes de levantarme y salir de la habitación, cerrando suavemente la puerta detrás de mí.
En el pasillo, me apoyo contra la pared y me paso una mano por la cara. Mi mente corre con un vertiginoso torbellino de pensamientos y preocupaciones.
Ayer fue intenso, por decir lo menos. La confrontación con el ex de Natalie y el enfrentamiento con sus padres... es un milagro que hayamos salido ilesos.
Todavía puedo sentir el chasquido de los huesos bajo mi puño mientras derribaba a Charles y la niebla roja de la rabia que descendió sobre mí al ver sus manos sobre Natalie y tratando de besarla.
No me arrepiento. Lo volvería a hacer sin dudarlo. Pero sé que jodí cualquier posibilidad de causar una buena impresión en el padre de Natalie. El disgusto en sus ojos mientras me miraba está grabado en mi cerebro.
Me despego de la pared y me dirijo a la cocina. Si no puedo consolar a Natalie directamente, lo menos que puedo hacer es prepararle algo reconfortante para beber.
Me mantengo ocupado, llenando la tetera y poniéndola en la estufa y sacando el té de manzanilla que sé que le gusta.
Cuando regreso a la habitación con una taza humeante en la mano, Natalie está sentada en el borde de la cama. Todavía está pálida con sus pecas resaltando claramente contra su piel, pero se ve un poco más compuesta.
"Aquí tienes", digo en voz baja, colocando la taza entre sus manos. "Bebe esto. Te ayudará a calmar el estómago, Nat."
Ella la toma con gratitud y envuelve sus dedos alrededor de la cálida cerámica. «Gracias», murmura, tomando un pequeño sorbo. Su nariz se arruga ligeramente ante el sabor, pero sigue bebiendo.
Me poso a su lado en la cama y estudio su perfil.
"¿Estás bien?" pregunto después de un momento, resistiendo el impulso de atraerla a mis brazos. No quiero abrumarla, no cuando se siente tan mal.
Se queda en silencio por un largo momento, mirando fijamente su taza de té. Luego, lentamente, deja la taza a un lado y se gira hacia mí. Sus ojos están muy abiertos y nerviosos con su labio inferior atrapado entre sus dientes.
"Necesito hacer una prueba de embarazo, Tyler."
Por un momento, estoy seguro de que escuché mal. ¿Prueba de embarazo? Pero siempre hemos sido cuidadosos y siempre hemos usado...
Oh. Oh, mierda.
La realización me golpea. Nunca hemos usado condones. Natalie está en la píldora, así que pensé que estábamos cubiertos. No pensé...
"Pero estás tomando anticonceptivos", digo estúpidamente con mi cerebro luchando por ponerse al día. "Las inyecciones anticonceptivas. Dijiste..."
"Sí", dice ella con la voz temblando ligeramente. "Pero me perdí mi última cita. Con todo lo que está pasando y el estrés de los exámenes y mis padres y nosotros, simplemente lo olvidé."
Levanta la mirada hacia mí con los ojos brillantes por las lágrimas no derramadas. «Y ahora tengo un retraso. Un gran retraso.»
Maldita sea.
No puede ser cierto. No podemos estar...
"Está bien", digo, tratando de mantener mi voz firme y proyectar una calma que definitivamente no siento. "Está bien. Entonces vamos a conseguir una prueba. Ahora mismo. Y veremos qué pasa."
Ella asiente y parpadea rápidamente. "Sí. Sí, está bien."
El viaje a la farmacia es tenso y silencioso. Natalie mira por la ventana con las manos apretadas en su regazo. Yo agarro el volante con mi mente girando en un torbellino caótico de pensamientos de pánico.
Un bebé.
Podríamos tener un bebé.
No estoy listo para esto. Estoy tan jodidamente lejos de estar listo que es ridículo. Apenas estoy manteniendo mi vida en orden y apenas manteniendo mi cabeza fuera del agua con la presión de mi padre y la empresa. ¿Cómo diablos se supone que debo ser responsable de otro ser humano?
Pero debajo del miedo y debajo del puro terror jodido, hay algo más. Un diminuto y frágil destello de esperanza y asombro.
El pensamiento de un hijo y de Natalie redonda con mi bebé... es aterrador, sí. Pero también es extrañamente hermoso.
Sacudo la cabeza y alejo el pensamiento. No puedo pensar de esa manera. Todavía no. No hasta que sepamos con certeza.
En la tienda, nos quedamos parados frente a las pruebas de embarazo durante un buen rato, mirando las coloridas cajas. Hay tantas opciones y tantas marcas y tipos diferentes.
Es abrumador.
"¿Cuál debemos llevar?" Pregunta Natalie con voz suave.
"No lo sé. Nunca he... quiero decir, no tengo exactamente experiencia en esto, Natalie."
Una risa ligeramente histérica burbujea fuera de ella. "Sí, yo tampoco."
Extiendo la mano y tomo la suya en la mía. Sus dedos están fríos y tiemblan ligeramente. "Oye. Lo resolveremos, ¿de acuerdo? Llevaremos una de cada."
Ella asiente y toma una respiración temblorosa. "Bien. Sí. Buena idea."
Agarramos un puñado de pruebas y nos dirigimos al mostrador, ignorando la mirada de complicidad del cajero. Es una experiencia surrealista, estar parados allí bajo las luces fluorescentes y comprar algo que podría cambiar todo el curso de nuestras vidas.
De vuelta en mi casa, Natalie desaparece en el baño con las pruebas. Camino de un lado a otro en el dormitorio, incapaz de quedarme quieto.
Se siente como una eternidad antes de que la puerta se abra y Natalie salga con la prueba apretada en su mano.
"¿Qué dice, Natalie?"
Sin decir una palabra, me la entrega. La tomo con el corazón en la garganta mientras bajo la mirada a la pequeña ventana.
Dos líneas. Claras como el día.
Positivo.
Se siente como si no pudiera respirar y no pudiera pensar.
"Oh Dios", susurra Natalie con la voz ahogada por las lágrimas. "Oh Dios, Tyler. Estoy... estamos..."
"Embarazada", termino por ella con la palabra sonando extraña en mi lengua. "Vamos a tener un bebé."
Se derrumba entonces con su rostro arrugándose mientras los sollozos brotan de ella. La atrapo mientras se desploma, tirando de ella hacia mis brazos y deslizándonos hacia el suelo.
"No puedo hacer esto", jadea entre sollozos con su rostro presionado contra mi pecho. "No estoy lista. Todavía estoy en la universidad y no me he graduado. No sé cómo ser una mamá."
"Shh", la tranquilizo, meciéndola suavemente. "Está bien. Todo va a estar bien. Lo resolveremos, Nat. Juntos."
Pero incluso mientras digo esas palabras, siento su peso y la carga de esta nueva realidad asentándose sobre mis hombros.
Un bebé. Una pequeña e indefensa vida, dependiendo de nosotros para todo. Es abrumador.
Estoy aterrorizado.
Pero sé que ahora necesito ser fuerte. Por Natalie y por nuestro bebé.
"Escúchame", digo en voz baja, inclinando su barbilla para que me mire. Sus ojos color avellana brillan con lágrimas y están muy abiertos y asustados en su pálido rostro. "Sé que da miedo. Sé que no era lo que habíamos planeado. Pero Natalie, estoy aquí. No me voy a ninguna parte."
Ella escanea mi rostro con su labio inferior temblando. "¿No estás enojado o decepcionado?"
Mi corazón se rompe en mi pecho. "Oh, cariño. No. No, por supuesto que no». Presiono un feroz beso en su frente. «Nunca podría estar decepcionado de ti. Nunca. Esto es un shock, sí. Pero no cambia cómo me siento sobre ti o sobre nosotros."
Lágrimas frescas corren por sus mejillas, pero ahora hay alivio en sus ojos junto con gratitud y amor. "No sé qué haría sin ti", susurra, acurrucándose contra mí.
Simplemente la sostengo.
Nos quedamos así por mucho tiempo, aferrándonos el uno al otro en el suelo y sacando fuerza y comodidad del círculo de nuestros brazos.
Finalmente, presiono un beso en su sien y gentilmente me desenredo. "Deberías descansar", digo en voz baja, ayudándola a levantarse. "Ha sido mucho. Te prepararé un poco de sopa y te acomodaré. Y luego tengo que pasar por la oficina por un rato."
Su frente se arruga y la preocupación surca su frente. "¿Tienes que hacerlo? Quiero decir, ¿no puede esperar?"
Suspiro y me paso una mano por la cara. "Ojalá pudiera. Pero tengo una reunión con mi padre y si cancelo, sabrá que algo pasa. No tardaré mucho, lo prometo."
Ella asiente y se muerde el labio. "Está bien. Vuelve pronto, ¿sí?"
"Por supuesto, cariño. Descansa, ¿de acuerdo? Estaré de vuelta antes de que te des cuenta." La beso suavemente y me demoro por un momento, inhalando su aroma a vainilla.
El viaje a la oficina es un borrón con mi mente a un millón de kilómetros de distancia. Se siente como si estuviera caminando en un sueño mientras me dirijo a la oficina de mi padre con mi cuerpo moviéndose en piloto automático.
Él está esperándome cuando entro con una pila de papeles frente a él. "Tyler", me saluda, sin levantar la vista. "Bien, estás aquí. Necesito que revises estos contratos y me des tu opinión sobre la fusión..."
"Papá." Mi voz sale estrangulada y espesa con emoción. "Necesito hablar contigo."
Algo en mi tono debe llamar su atención, porque levanta la cabeza bruscamente. "¿Qué pasa? ¿Qué sucedió?"
Tomo una respiración profunda y me preparo. "Mi novia está embarazada."
Por un largo y tenso momento, simplemente me mira con su rostro ilegible. Luego, lentamente, baja su bolígrafo y se recuesta en su silla.
"Bueno", dice finalmente con la voz cuidadosamente neutral. "Esto complica las cosas, ¿no?"
Siento una llamarada de ira ante su tono frío. Como si esto fuera solo otro trato y otro problema que resolver. "¿Eso es todo lo que tienes que decir? Tu hijo acaba de decirte que va a ser padre y ¿esa es tu reacción?"
Suspira. "Tyler, eres demasiado joven para esto. Tienes toda tu vida por delante y tanto potencial. Un hijo descarrilará todo - tus planes y tu futuro con la empresa..."
"A la mierda la empresa. Estamos hablando de mi hijo. Eso es lo que importa ahora."
Resopla y sacude la cabeza. "Por favor, ahórrame el drama. Apenas eres más que un niño tú mismo, Tyler. O al menos te comportas como uno a los veintiséis años. No estás en posición de ser un padre."
Por un momento, solo puedo mirarlo boquiabierto, aturdido y herido y tan jodidamente enojado que apenas puedo ver con claridad.
"Eso es rico, viniendo de ti. Considerando que estás saliendo con una mujer lo suficientemente joven como para ser tu hija. ¿Cómo está Verónica, por cierto? ¿Todavía ansiosa por hundir sus garras en la fortuna de los Asher?"
Los ojos de mi padre destellan con ira. "Mi vida personal no es asunto tuyo. Y esta no es para nada la misma situación. No soy yo quien está tirando su futuro por una chica que apenas conoce."
"Se llama Natalie. Y me voy a casar con ella, papá. Voy a construir una vida con ella y una familia, con o sin tu aprobación."
Por un largo momento, nos miramos fijamente con el aire casi chisporroteando de tensión. Espero que mi padre grite.
Pero él simplemente suspira, luciendo de repente viejo y cansado. "Estás cometiendo un error, hijo. Pero veo que no hay forma de disuadirte. Así que ve, haz lo que crees que debes hacer. Pero no vengas a quejarte conmigo cuando todo se derrumbe."
No puedo dejar que sus dudas y desaprobación me hagan flaquear. Necesito ser fuerte por Natalie, por nuestro bebé y por nuestro futuro.
"Me voy temprano hoy, papá. Reprogramaremos esta reunión", digo en voz baja, dirigiéndome hacia la puerta.
Y luego estoy saliendo con mi corazón martilleando y mi cabeza en alto. Se siente como si pudiera respirar de nuevo, como si un peso hubiera sido levantado de mi pecho.
Pero, sé que el camino que tenemos por delante no será fácil.
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NATALIE


Estoy parada frente al espejo del baño y cuidadosamente enrollo un mechón de cabello castaño alrededor de la tenaza. El caliente aparato sisea suavemente cuando se encuentra con mis húmedas hebras, mientras el aroma del fijador y el calor se mezclan en el aire. 
"Todavía no puedo creer que estés embarazada," dice Sarah, su voz una mezcla de asombro e incredulidad.
Encuentro sus ojos en el espejo y una sonrisa sombría curva mis labios. "Créeme, yo tampoco puedo creerlo."
Ella inclina su cabeza y me estudia con esos ojos verdes suyos que siempre parecen ver a través de mí. "¿Qué les dirás a tus padres?"
Suspiro y suelto el rizo, observándolo rebotar de vuelta a su lugar. "No lo sé", admito, las palabras pesadas en mi lengua. "Mi padre todavía está furioso por la pequeña escena que hizo Tyler en su evento. Estoy bastante segura de que lo último que quiere escuchar en este momento es que el hombre que arruinó su gran noche política embarazó a su hija."
Sarah hace una mueca de comprensión. "Sí, es un gran lío y todo este estrés no puede ser bueno para el bebé."
Mi mano se desliza hacia mi vientre todavía plano, un gesto protector que ya se está convirtiendo en un hábito. "No, no puede", murmuro. Este bebé, aunque no planeado, ya es la cosa más importante en mi mundo. Haré lo que sea necesario para mantenerlo seguro y saludable.
"Hablando de estrés", digo, dejando la tenaza. "En realidad, voy a almorzar con el padre de Tyler en un rato."
Los ojos de Sarah se abren de par en par y su boca cae en estado de shock. "Espera, ¿qué? ¿Cuándo sucedió eso?"
Me encojo de hombros con nerviosismo. "Me llamó ayer y me pidió que nos reuniéramos. Dijo que era importante. Tyler no lo sabe. Su padre dejó muy claro que no debería decirle."
Sarah frunce el ceño, la preocupación grabada en las delicadas líneas de su rostro.
"Nat, ¿estás segura de esto? ¿Ir a espaldas de Tyler para encontrarte con su padre?"
"Sé que suena turbio. Pero siento que necesito hacer esto, al menos escucharlo, por el bien de mi relación con Tyler, si no por otra cosa", admito, alisando mi vestido sobre mis caderas.
Ella asiente lentamente, su expresión todavía preocupada. "¿Quieres que vaya contigo? ¿Para apoyo moral o... no sé, como testigo en caso de que intente algo sospechoso?"
Una risa me sorprende y algo de la tensión abandona mis hombros. "No, estaré bien", le aseguro, agarrando mi bolso. "Estaremos en un lugar público."
Pero cuando me siento en el auto unos minutos después, siento que la duda comienza a arrastrarse de nuevo. Mi estómago se retuerce y no puedo decir si son las náuseas matutinas o los nervios. Tal vez ambos.
¿Qué estoy haciendo? pienso mientras conduzco.
¿Por qué acepté esto?
Pero sé por qué. Porque, por mucho que la idea me asuste, quiero que el padre de Tyler me acepte y nos acepte a nosotros y a la nueva pequeña vida que hemos creado. Sé cuánto anhela Tyler su aprobación, aunque nunca lo admitirá, y cuánto significaría para él tener el apoyo de su padre.
Y si soy honesta, también lo quiero para mí. Estoy a punto de convertirme en madre. Y por muy fuerte e independiente que sea, hay una parte de mí que anhela desesperadamente la tranquilidad y la guía de un padre.
Llego al restaurante con unos minutos de sobra y mi corazón latiendo a un ritmo irregular contra mis costillas. Es un lugar elegante y refinado, donde probablemente incluso los palitos de pan cuestan más que todo mi atuendo.
"Tengo una cita con el señor Asher", le digo a la anfitriona, esperando que mi voz no delate mis nervios. "Debería tener una reserva."
Ella asiente, su sonrisa cortés nunca vacila, mientras me conduce a una mesa tranquila en la parte de atrás. Me acomodo en mi asiento y trato de calmar mi acelerado corazón.
Estoy tan concentrada en mi discurso interno de ánimo que ni siquiera me doy cuenta de que el señor Asher se acerca hasta que saca la silla frente a mí. Salto un poco, mis ojos vuelan para encontrarse con los suyos.
"Natalie, gracias por venir", me saluda. Su voz es suave como un whisky añejo.
"Por supuesto, gracias por invitarme, señor Asher."
Se asienta en su asiento, sus movimientos precisos y controlados.
"Estoy seguro de que te estarás preguntando por qué te pedí que vinieras aquí, especialmente sin que Tyler lo supiera."
Asiento, mis dedos entrelazándose ansiosamente en mi regazo. "El pensamiento ha cruzado mi mente, sí."
Se recuesta en su silla y me estudia. Hay algo inquietante en su mirada, como si pudiera ver todos mis miedos y esperanzas.
"Tyler me contó sobre el bebé y debo decir que estoy conmocionado."
Trago con dificultad, mi boca repentinamente seca. "Fue un shock para nosotros también. No lo planeamos, señor Asher."
"No, estoy seguro de que no lo hicieron, Natalie. Ambos son tan jóvenes y tan poco preparados para las realidades de la paternidad." Hay algo vagamente despectivo en su tono, un sutil desdén escondiéndose debajo de la fachada educada.
"Puede que seamos jóvenes, pero nos amamos. Y ya amamos a este bebé. Lo resolveremos."
El señor Asher levanta una ceja escéptica. "Natalie, seré honesto contigo. Pareces una joven brillante y capaz. Pero un hijo lo cambia todo. Hace descarrilar vidas y altera planes. Y me temo que ni tú ni mi hijo están listos para ese tipo de trastorno."
Mi corazón late tan fuerte porque no me gusta a dónde se dirige esta conversación.
"Tyler es mi único hijo", continúa el señor Asher. "Mi legado. He pasado toda su vida preparándolo para que algún día tome el control de Asher Industries, para llevar adelante el nombre y la fortuna de la familia. Un bebé complica todo eso. Planeo retirarme pronto y este error pone un freno a mis planes."
Y luego hace lo impensable.
Lenta y deliberadamente, mete la mano en su chaqueta y saca un delgado sobre. Lo desliza por la mesa hacia mí, sus ojos nunca dejando los míos.
"Me gustaría hacerte una oferta, Natalie. Una forma de hacer que todo esto desaparezca", dice en voz baja, tamborileando con un dedo cuidado sobre el sobre.
Abro el sobre. Dentro hay un cheque con la cantidad escrita en negrita y negra tinta.
Cincuenta mil dólares.
Se siente como si estuviera a punto de vomitar.
"¿Quiere pagarme? ¿Para deshacerme de mi bebé?" Susurro, horror y repulsión agitándose en mi estómago.
"Quiero darte una salida, una oportunidad de reclamar tu futuro y tus sueños. Todos cometemos errores, pero no tenemos que vivir con ellos. No deberías alterar tu vida por un hijo no deseado."
"¿No deseado? Este es mi bebé, mío y de Tyler, un pedazo de nosotros. ¿Cómo se atreve a tratar de ponerle un precio a eso?"
El señor Asher suspira, como si yo estuviera siendo irrazonable. "Natalie, sé sensata. ¿Cuántos años tienes, veinte? ¿Veintiuno? Tienes toda tu vida por delante. Tyler tiene un destino que cumplir y un imperio que heredar. Un bebé solo lo retendrá."
Estoy de pie antes de darme cuenta de que me he movido, todo mi cuerpo temblando de rabia y repulsión.
"Nunca abandonaré a mi bebé", digo mientras rompo el cheque por la mitad. Los pedazos revolotean sobre la mesa como hojas muertas. "¿Este bebé? Es la mejor parte de mí y la mejor parte de Tyler. Y lucharé por él y por nuestra familia con todo lo que tengo."
Por un momento, él solo me mira fijamente, algo parecido a la sorpresa brillando en sus ojos azules. Luego, su rostro se endurece y su boca se tuerce en una mueca.
"Estás cometiendo un error. Te arrepentirás de esto, señorita West."
"No, lo único de lo que me arrepiento es de haberme reunido contigo hoy, señor Asher."
Me doy la vuelta sobre mis talones y salgo del restaurante con lágrimas rodando por mi rostro.
Estoy tan alterada que ni siquiera recuerdo el viaje a casa de Tyler.
Todo lo que sé es que necesito verlo y estar en sus brazos. Necesito la tranquilidad de que estamos juntos en esto, sin importar lo que el mundo intente poner en nuestra contra.
Tyler abre la puerta a mi segundo golpe frenético, su frente arrugada por la preocupación. "¿Natalie? Cariño, ¿qué pasa? ¿Qué sucedió?"
Pero ni siquiera puedo hablar más allá del nudo en mi garganta. Simplemente lo empujo dentro del apartamento y camino de un lado a otro mientras las palabras salen de mí en un torrente.
"Tu padre... trató de pagarme para que abortara. Me ofreció dinero, Tyler." Un sollozo se atora en mi garganta, todo mi cuerpo temblando por la fuerza de ello.
Tyler se queda completamente quieto, el color drenándose de su rostro.
"¿Mi padre hizo qué?"
Sacudo la cabeza. "Dijo que éramos demasiado jóvenes, que un bebé arruinaría tu vida y te retrasaría, que necesitaba ser "sensata" y tomar el dinero. ¿Cómo pudo, Tyler? ¿Cómo pudo siquiera sugerir algo así?"
Y luego estoy en sus brazos, su cuerpo sólido y cálido a mi alrededor mientras tiemblo y sollozo. Me mece suavemente, sus labios presionados contra mi cabello mientras murmura palabras de consuelo.
"Natalie. Lo siento mucho. No tenía idea de que él... de que pudiera ser tan cruel."
Tyler aprieta su agarre a mi alrededor.
"Superaremos esto también, Natalie", promete ferozmente, alejándose para tomar mi rostro en sus manos. Sus ojos verdes arden con amor y determinación. "Tú, yo y nuestro bebé... somos una familia. Y nada ni nadie nos separará. Ni mi padre, ni tus padres, nadie."
Asiento y de repente me siento mejor, pero no sé si alguna vez podré perdonar a su padre.
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Observo a Natalie mientras se mueve por el comedor. Su cabello castaño cae por su espalda en suaves ondas. Prepara la mesa con meticuloso cuidado. 
Un pequeño pliegue se forma entre sus ojos mientras se concentra en su tarea. Wow, es tan hermosa. Incluso con un simple vestido de verano y descalza, me quita el aliento. Me acerco a ella por detrás. Mis manos encuentran sus caderas mientras la atraigo hacia mi pecho. Ella canturrea suavemente y se recuesta contra mí. Le doy un beso en la cabeza. Inhalo el dulce aroma de su champú.
"¿Necesitas ayuda?" 
Echa la cabeza hacia atrás para sonreírme. Sus ojos color avellana son cálidos y suaves. "Creo que casi he terminado. Pero podrías buscar las copas de vino."
Le doy un rápido beso en los labios antes de soltarla a regañadientes.
Me muevo hacia el aparador para agarrar los vasos. Mientras los coloco en la mesa, siento la familiar ira comenzar a hervir en mi estómago.
Todavía no puedo creer lo que hizo mi padre. Se fue a espaldas de Natalie para reunirse con ella. Trató de pagarle como si fuera una vulgar trepadora social. Me enferma.
Siempre supe que era despiadado cuando se trataba de negocios. ¿Pero esto? ¿Tratar de manipular a la madre de mi hijo?
Es imperdonable.
Una parte de mí quiere cortar lazos con él por completo. Quiero sacudirme su influencia tóxica. Pero por mucho que odie admitirlo, lo necesito. Necesito la empresa, el dinero y el poder que conlleva ser un Asher. Especialmente ahora que hay un bebé en camino.
Quiero darle a mi hijo todo.
Quiero que crezca seguro, protegido y amado.
Quiero que tenga todas las oportunidades que el mundo ofrece. Y me guste o no, Asher Industries es la clave para que eso suceda. Así que seré bueno. Apretaré los dientes y mantendré la fachada del hijo devoto. Pero él lo sabrá. Cada vez que me mire, verá el desprecio en mis ojos.
Mis sombríos pensamientos son interrumpidos por el sonido del timbre. Los repiques hacen eco a través de la casa. La cabeza de Natalie se levanta bruscamente. Sus ojos se abren con nerviosismo.
"Dios mío, Tyler, no sé si puedo hacer esto."
Estoy a su lado en un instante. Tomo su rostro entre mis manos. "Oye, mírame." Espero hasta que sus ojos se encuentran con los míos. "Puedes hacer esto. Podemos hacerlo juntos, ¿recuerdas?"
Ella toma una respiración profunda y asiente lentamente. "Juntos", repite mientras parte de la tensión abandona sus hombros.
Me inclino y la beso. Ella suspira contra mi boca. Sus manos se elevan para aferrarse a mi camisa. Por un momento, el mundo desaparece. No hay nada más que el sabor de ella y la sensación de ella en mis brazos. Y luego el timbre suena de nuevo, más insistente esta vez. Nos separamos con una risa juguetona.
«Continuaremos esto." Robo un último y rápido beso antes de ir a abrir la puerta. Mi padre está del otro lado. Su expresión es fría y distante. "Tyler", me saluda. Entra sin esperar una invitación.
"Papá, gracias por venir."
Él simplemente hace un sonido no comprometido. Sus ojos escanean la habitación con una mirada crítica. Los veo detenerse en Natalie y estrecharse ligeramente.
Me muevo para pararme frente a ella, protegiéndola de su mirada.
"¿Por qué no te sientas?" sugiero. Señalo la mesa. "La cena casi está lista."
Apenas se ha acomodado cuando el timbre suena de nuevo. Natalie se pone rígida a mi lado. Su mano encuentra la mía y aprieta con fuerza.
"Yo me encargo", murmuro. Le doy a sus dedos un apretón tranquilizador antes de regresar a la puerta. El senador y la señora West están en el umbral. Sus expresiones son una mezcla de curiosidad y aprensión. Pongo una sonrisa encantadora y doy un paso atrás para dejarlos entrar.
"Señor y señora West, bienvenidos. Muchas gracias por venir."
La sonrisa de la madre de Natalie es tensa pero educada. 
"Gracias por invitarnos. Debo decir que nos sorprendió la invitación."
"Sí, bueno, Natalie y yo pensamos que era hora de que todos nos sentáramos juntos. Queríamos aclarar las cosas, por así decirlo."
Mantengo mi tono ligero, aunque mi estómago se retuerce por los nervios.
Los escolto al comedor y hago las presentaciones necesarias. Los tres intercambian educados asentimientos. La atmósfera está cargada de tensión. Veo los ojos de mi padre moverse entre Natalie y sus padres, calculando y evaluando. Aprieto la mandíbula, luchando contra el impulso de darle un puñetazo aquí y ahora. ¿Cómo se atreve a sentarse allí, actuando como si fuera él a quien se le ha hecho un mal? ¿Después de lo que trató de hacer?
Pero trago mi ira. Me muevo para apartar la silla de Natalie. Ella me lanza una mirada agradecida mientras se sienta. Su mano encuentra la mía debajo de la mesa y se aferra con fuerza.
"Todo huele increíble. ¿Ustedes dos cocinaron todo esto?" dice la señora West mientras también tomo asiento.
"Sí", confirma Natalie. El orgullo se cuela en su voz. "Tyler es un cocinero fantástico. Me está enseñando."
Una calidez florece en mi pecho por la forma en que Natalie se enorgullece de mí tan fácilmente.
La conversación es torpe mientras comenzamos a comer. Todos bailan alrededor del elefante en la habitación. Sigo haciendo una charla trivial, comentando sobre la comida y el clima, cualquier cosa para mantener la atmósfera ligera. Pero puedo ver las preguntas ardiendo en los ojos de los West. Veo la forma en que siguen mirando entre Natalie y yo, claramente preguntándose qué está pasando.
También puedo ver el resentimiento en los ojos de su padre por cómo arruiné su evento político.
Natalie se rompe primero. Baja el tenedor con un suspiro. "Mamá, papá, hay algo que necesito decirles."
Al instante, todos los ojos están sobre ella. Extiendo mi mano hacia la de ella una vez más, entrelazando nuestros dedos en un gesto de apoyo.
"Estoy embarazada", dice Natalie.
Por un momento, solo hay un silencio atónito. Veo la mano de la señora West volar hacia su boca. Sus ojos están muy abiertos y brillantes. El rostro del senador West se vuelve de un alarmante tono morado.
"¿Estás embarazada?" susurra finalmente la señora West. Su voz se quiebra en la última palabra.
Natalie asiente. Su agarre en mi mano se aprieta. "Lo estoy. Sé que es inesperado. Sé que somos jóvenes. Pero este bebé es una bendición. Y Tyler y yo, estamos juntos en esto."
"Demonios, no", gruñe el senador West. Finalmente encuentra su voz. Dirige su mirada furiosa hacia mí. Sus ojos arden con acusación. "¿Embarazaste a mi niña? ¿En qué estabas pensando? ¡Es demasiado joven para esto!"
"Con todo respeto, señor", digo con calma. Encuentro su mirada sin pestañear. "Natalie es una mujer adulta. Es capaz de tomar sus propias decisiones y elecciones. Y me ha elegido a mí y ha elegido esta vida y esta familia que estamos creando juntos."
"¡Ella no sabe lo que quiere!" Golpea su mano sobre la mesa. Los platos se sacuden y el vino se balancea peligrosamente en las copas. "¡Es solo una niña ella misma, por el amor de Dios!"
"No soy una niña", dice Natalie. "Soy un adulto. Y conozco mi corazón y mi mente. Amo a Tyler. Y amo a este bebé. Y nada de lo que digan o hagan cambiará eso."
"Pero cariño", suplica la señora West. Las lágrimas inundan sus ojos. "Piensa en tu futuro y tus planes. Un bebé lo cambia todo. No estás lista para esto."
"Tienes razón", coincide Natalie. Sus ojos se suavizan mientras mira a su madre. "Lo cambia todo. Pero el cambio no tiene que ser malo. Este bebé no es un final. Es un nuevo comienzo."
Luego me mira a mí. Su rostro brilla con amor. Siento mi corazón hincharse en mi pecho. Orgullo, adoración y un feroz instinto protector corren por mis venas.
"Tyler y yo somos un equipo. Somos compañeros en esto y en todo. Y enfrentaremos cualquier cosa juntos».
"Bueno, ¿no es conmovedor?" dice mi padre. Habla por primera vez. Se recuesta en su silla y hace girar perezosamente su copa de vino. "El amor joven: tan apasionado y tan ingenuo."
Siento a Natalie ponerse rígida a mi lado. El dolor y la ira cruzan su rostro y mi mano se aprieta en un puño sobre la mesa.
"¿Ingenuo?" Mi voz es mortalmente tranquila. "¿Así es como lo llamas? Yo lo llamo ser un hombre y defender a mi familia y a mi hijo. A diferencia de ti."
Una vena pulsa en la sien de mi padre. "Muchacho, no tienes idea de lo que estás hablando."
"¿En serio? Sé que intentaste pagarle a Natalie y trataste de obligarla a deshacerse de nuestro bebé. ¿Qué clase de hombre hace algo así? ¿Qué clase de padre?"
El silencio resuena, pesado y cargado.
Veo el shock y el disgusto florecer en los rostros de los West mientras se giran para mirar fijamente a mi padre.
"¿Intentaste sobornar a nuestra hija?" pregunta el senador West.
Mi padre tiene la gracia de parecer incómodo. Se retuerce en su asiento. "Solo estaba tratando de hacer lo mejor para los intereses de Tyler. Un hijo a su edad con sus responsabilidades sería un desastre."
"El único desastre aquí eres tú. Me avergüenzo de llamarte padre y me avergüenzo de llevar tu nombre."
Mi padre no dice nada, solo se ve derrotado. Por una fracción de segundo, siento una punzada de culpa. Pero luego recuerdo el rostro de Natalie cuando me contó lo que había hecho y el dolor y la traición en sus ojos. Y cualquier simpatía que pudiera haber sentido se desvanece como el humo.
"Suficiente", interviene Natalie. Su voz resuena con autoridad. "Estas peleas y esta fealdad terminan ahora. Este bebé viene, te guste o no. Es parte de mí y de Tyler. Y lo amaremos y protegeremos con todo lo que tenemos."
Mira alrededor de la mesa. "Ahora, todos ustedes tienen una elección que hacer. Pueden subirse a bordo y ser parte de la vida de nuestro hijo, o pueden irse. Pero sepan esto: si se van ahora, no hay vuelta atrás. Porque no permitiré que mi hijo o hija esté cerca de nadie que no los aprecie y no los vea como el milagro que son."
Mi corazón se aprieta ante el feroz tono de mamá osa en su voz y la forma en que su mano se eleva para posarse protectoramente sobre su estómago. En ese momento, sé sin lugar a dudas que amaré a esta mujer por el resto de mi vida.
Por un momento hay silencio. Luego, lentamente, la señora West extiende su mano sobre la mesa para tomar la de Natalie.
"Un nieto", dice suavemente. El asombro y la alegría se extienden por su rostro. "Oh, mi querida niña, qué regalo nos estás dando."
El senador West es más lento en aceptarlo. Su frente se frunce y su mandíbula está apretada. Pero cuando Natalie dirige su mirada suplicante hacia él, lo veo ablandarse. Veo el amor y el orgullo brillando a través de la preocupación.
"Solo quiero lo mejor para ti. Quiero que seas feliz, Natalie. Eso es todo lo que siempre he querido."
"Soy feliz, papá. Sí, tengo miedo, pero sé que con Tyler a mi lado, todo estará bien."
Y así, la tensión se rompe. Risas, lágrimas y felicitaciones llenan el aire mientras los West envuelven a Natalie en sus brazos, abrazándola con fuerza.
Me quedo a un lado, observando a la mujer que amo ser abrazada por su familia.
Siento una oleada de gratitud y humildad al ser parte de esto y ser bienvenido en sus vidas y corazones.
Mis ojos encuentran a mi padre, de pie rígidamente a un lado. Por un momento, nuestras miradas se encuentran. Y en ese instante, veo un destello de arrepentimiento en sus ojos. Pero luego desaparece, encerrado detrás de su habitual máscara de fría indiferencia. Asiente bruscamente, murmura algo sobre una reunión matutina y se va.
No intento detenerlo ni me molesto con las cortesías o las despedidas. Ha hecho su elección, al igual que yo he hecho la mía. Y elijo a Natalie, elijo a nuestro bebé, nuestro amor y nuestra vida juntos, siempre.
Más tarde, después de que los West se han ido y la casa está tranquila una vez más, encuentro a Natalie en nuestro dormitorio. Está parada junto a la ventana, con los brazos envueltos alrededor de sí misma mientras mira hacia la noche.
Me acerco a ella por detrás y la atraigo hacia mi pecho.
Suspira, derritiéndose en mí como si estuviera hecha para estar en mis brazos.
"Gracias por estar a mi lado esta noche, Tyler."
"Siempre", prometo. "Eres todo mi mundo, Nat. Tú y este bebé lo son todo para mí."
Natalie se da vuelta en mi abrazo yenvuelve sus brazos alrededor de mi cuello. Sus hermosos ojos son suaves, cálidos y brillantes de amor y promesa.
Natalie se pone de puntillas para besarme. "Muéstrame cuánto me amas, Ty."
Gimo y capturo su boca en un beso abrasador. Vierto cada gramo de amor y devoción en la presión de mis labios.
Natalie gimotea y sus dedos se enredan en mi cabello mientras me besa con la misma ferocidad.
Nos desnudamos el uno al otro mientras tropezamos hacia la cama. La acuesto sobre las suaves sábanas y me tomo un momento solo para admirarla: la hinchazón de sus pechos y la dulce curva de su vientre donde crece nuestro bebé.
Venero su cuerpo y ella se arquea debajo de mí. Sus manos se aferran a las sábanas mientras la llevo cada vez más alto. Cuando finalmente me hundo en ella, uniéndonos de la manera más íntima posible, es como encontrar una parte de mí que no sabía que me faltaba.
Nos movemos juntos en perfecta sintonía, empujándonos cada vez más cerca de ese borde dorado. Y cuando finalmente alcanzamos la cima con gemidos de éxtasis, sé que esto es para siempre y que ella es para siempre.
Después, mientras yacemos entrelazados en la oscuridad con nuestra respiración lentamente volviendo a la normalidad, Natalie presiona un beso sobre mi corazón.
"Te amo, Tyler", murmura. Su voz está cargada de satisfacción.
"Yo también te amo", aprieto mis brazos alrededor de ella. "Más que a nada en el mundo, Natalie."
Y lo digo con cada fibra de mi ser.
Amaré a esta mujer y lucharé por ella y por nuestra familia.
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Un año después... 
El aroma de flores frescas llena el aire mientras doy mi primer paso por el pasillo.
El cuarteto de cuerdas comienza a tocar la marcha nupcial y las dulces notas flotan a través del jardín.
El sol brilla intensamente en el cielo despejado y azul, haciendo que las rosas blancas que bordean el pasillo brillen como diminutos diamantes.
Me siento como si estuviera caminando sobre una nube mientras me dirijo hacia el amor de mi vida. Mi vestido de novia color marfil se adhiere a mis curvas, con el delicado corpiño de encaje y la falda de tul que fluye haciéndome sentir como una princesa. Mi cabello castaño está recogido en un suave moño, con tiernos rizos enmarcando mi rostro.
Mientras miro hacia adelante, mis ojos encuentran instantáneamente a Tyler parado al final del pasillo. Se ve impresionante en su clásico esmoquin negro, con su cabello oscuro perfectamente peinado y sus ojos verdes brillando con amor y adoración.
Pero no es solo Tyler quien hace que mi corazón se hinche de alegría. En la primera fila, veo a nuestros hermosos gemelos, Jace y Aiden.
A los cuatro meses, son la viva imagen de su padre, con espeso cabello oscuro y penetrantes ojos verdes.
Mi madre sostiene a Jace, meciéndolo suavemente y arrullándolo. Lleva puesto un pequeño esmoquin negro, a juego con el de su padre, y la vista me derrite el corazón. Mi padre está parado a su lado, con una mano en su hombro y la otra acariciando suavemente la regordeta mejilla de Jace.
Al otro lado, mi mejor amiga Sarah sostiene a Aiden. Le hace caras tontas, tratando de hacerlo reír. Aiden lleva un esmoquin a juego y su pequeña pajarita está ligeramente torcida. Ambos son tan buenos y silenciosos. Realmente son los mejores bebés del mundo.
Siento una carcajada burbujear en mi garganta mientras pienso en lo mucho que se parecen a Tyler. "Los llevé en mi vientre durante nueve meses y ¿este es el agradecimiento que recibo?" susurro juguetonamente mientras paso junto a ellos. "¿Venir al mundo luciendo exactamente como su padre?"
Cuando llego al final del pasillo, Tyler toma mis manos en las suyas. Su toque es cálido y familiar, instantáneamente calmando las mariposas en mi estómago. Nos giramos el uno hacia el otro y el resto del mundo parece desvanecerse.
El oficiante comienza a hablar, pero apenas escucho sus palabras.
Estoy perdida en los ojos de Tyler y en el amor y la felicidad que veo brillar en ellos. Este hombre, este maravilloso y asombroso hombre, está a punto de convertirse en mi esposo.
Es el momento de los votos y Tyler va primero. Se aclara la garganta, sus ojos nunca dejando los míos. "Natalie" comienza, su voz cargada de emoción. "Desde el momento en que te vi por primera vez, supe que eras especial y que eras la única con la que quería pasar mi vida."
Toma una respiración profunda y aprieta mis manos. "Este último año contigo ha sido el mejor de mi vida. Verte convertirte en la madre de nuestros hijos y ver el amor y la fuerza que tienes me ha hecho enamorarme de ti cada día."
Ahora las lágrimas corren por mi rostro, pero estoy sonriendo tan ampliamente que mis mejillas duelen. "Prometo amarte, cuidarte, ser tu roca y tu refugio seguro. Prometo ser el mejor esposo y padre que pueda ser y pasar cada día haciéndote tan feliz como tú me haces a mí. Te amo, Natalie, por siempre y para siempre."
Ahora es mi turno y tengo que tomarme un momento para recomponerme. "Tyler, eres mi mejor amigo, mi alma gemela, mi todo. Este año ha sido un torbellino, pero no puedo imaginar pasar por él con nadie más a mi lado."
Miro a nuestros hijos y mi corazón se siente a punto de estallar. "Me has dado los regalos más grandes del mundo con tu amor, tu apoyo y nuestros hermosos bebés. Verte convertirte en padre ha sido la cosa más increíble. La forma en que amas a nuestros hijos y la forma en que me amas es todo."
Me giro hacia Tyler nuevamente y me encuentro con sus ojos. "Prometo ser siempre tu compañera, tu animadora, tu consuelo. Prometo amarte en los buenos y en los malos momentos y ser la mejor esposa y madre que pueda ser. Prometo pasar el resto de mi vida mostrándote cuánto te amo, porque te amo, Tyler. Te amo con todo lo que soy."
Intercambiamos anillos y el frío metal se desliza en mi dedo como una promesa, una promesa de eternidad y una vida de amor y felicidad.
"Los declaro marido y mujer" dice el oficiante, sonriéndonos. "Puede besar a la novia."
Tyler no duda. Me atrae hacia sus brazos, inclinándome hacia atrás y besándome con tanta pasión que me roba el aliento. Me aferro a él y vierto en el beso todo mi amor y toda mi alegría.
La multitud estalla en aplausos y vítores, pero apenas los escucho. Solo puedo concentrarme en mi esposo.
Mientras nos separamos, vislumbro al padre de Tyler entre la multitud.
Me calienta el corazón ver cuánto ha cambiado.
Cuando le dije por primera vez que estaba embarazada, no estaba para nada feliz. Pero en el momento en que sostuvo a sus nietos por primera vez, todo cambió y ahora los malcría constantemente, siempre queriendo actualizaciones y fotos.
El padre de Tyler finalmente pudo jubilarse y pasa gran parte de su tiempo viajando por el mundo con su nueva esposa Verónica, mientras Tyler maneja la empresa a tiempo completo. Estoy tan orgullosa de mi esposo: la empresa se ha vuelto más exitosa desde que él asumió las riendas.
Ser madre me ha cambiado de maneras que nunca podría haber imaginado. Me ha hecho más fuerte, más paciente, más desinteresada. Y ver a Tyler convertirse en padre me ha hecho amarlo aún más, algo que no creía posible.
De alguna manera, entre cambios de pañales y alimentaciones de medianoche, logré terminar mi título universitario. No fue fácil, pero con el apoyo de Tyler y muchas noches sin dormir, lo logré.
Ahora, aquí en los brazos de Tyler, con nuestros bebés arrullando felizmente y nuestros seres queridos rodeándonos, me siento la mujer más afortunada del mundo.
Esto es lo que se siente al ser feliz y esto es lo que se siente al amar.
Esto es lo que se siente cuando tienes la eternidad por delante.


Fin.
¡Gracias por leer!
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